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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

'Tienda  obrador  de  flores  artificiales.  Mostrador  perpendicular  á  la 
batería,  dividiendo  la  escena.  En  la  parte  de  la  derecha,  que  es  la 
tienda,  estanterías  en  la  derecha  y  fondo,  cubiertas  de  cristales 
con  sus  puertas  correspondientes,  las  cuales  están  ocupadas  por 
coronas,  prendidos,  ramos,  cajas  de  cartón,  etc.  En  el  centro  de  la 
lateral  derecha,  puerta  y  escaparate,  que  dan  á  la  calle.  Sobre  el 
mostrador  cajas  y  libros.  En  la  división  de  la  izquierda,  que  es  el 
obrador,  dos  mesas  de  trabajo;  una  frente  al  público,  que  es  baja, 
y  sobre  ella,  prendidos  de  flores,  ramos  de  azahar,  una  corona  fú- 
nebre, blanca,  de  flotes,  tarros  y  botes  con  anhilinas,  pinceles, 
telas,  grupos  diferentes  de  flores  de  todas  clases  y  cajas  pequeñas, 
para  guardar  las  ya  confeccionadas.  Alrededor  cuatro  sillas  bajas: 
dos  de  frente  y  una  á  cada  lado.  Puerta  á  la  izquierda  que  comu 
nica  con  el  interior.  Delante  de  esta  puerta,  una  mesa  con  cajón, 
alta,  para  que  trabajen  en  pie  las  oficialas,  y  sobre  la  cual  habrá 
varios  hierros,  de  los  que  se  emplean  en  este  oficio,  que  tienen 
mango  de  madera,  y  el  hierro  rematado  en  bola,  maquinillas  de 
alcohol,  telas,  alambres,  etc.,  para  la  confección  de  flores.  En  el 
iondo  de  esta  división,  dos  rejas,  como  las  que  hay  en  algunas 
casas  viejas  de  Madrid,  que  dan  á  una  escalera.  En  el  ángulo  que 
forma  el  fondo  en  su  izquierda,  un  perchero  alto,  de  pie  redondo, 
y  á  su  lado  en  el  suelo  un  botijo.  Los  dos  departamentos  de  la 
decoración  se  comunican  por  ambos  extremos  del  mostrador.  De- 
talles á  juicio  del  pintor. 


(ai  levantarse  el  telón  aparecen  CARMEN,  sentada  á 
la  mesa  baja  en  su  extremo  izquierdo,  trabajando;  á^u 
derecha,  frente  al  público,    una  OFICIALA;  PILAR  ea 
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pie,  trabajando  en  la  mesa  alta,  de  espaldas  á  la  puertfc. 
de  la  izquierda;  ELVIRA  y  dos  OFICIALAS  más  en 
pie  hablando  por  las  rejas,  aunque  á  alguna  distancia 
con  CARLOS,  JUAN,  ANTONIO  y  un  ESTUDIANTE, 
muchachos  que  se  supone  suben  de  paso  para  una  Aca- 
demia que  hay  en  uno  de  los  pisos  altos.  Durante  todo 
el  cuadro,  hasta  el  momento  que  se  indique,  las  Ofi- 
cialas, excepto  Carmen,  de  cuando  en  cuando  van  y 
vienen  buscando  géneros,  empaquetando  labor  termi- 
nada, acercándose  al  mostrador,  etc.,  para  dar  impre- 
sión de  realidad.  En  un  canastillo  pequeño  que  habrá 
detrás  de  la  mesa  baja,  un  perro  pequeño  echado,  que- 
no  sea  de  casta  muy  fina,  pero  que  sea  bonito.) 

Música 


Todas 

ESTUDS. 


Car. 

Todas 

ESTUDS. 


¡Ay,  estudiante  tunantel 
¡Ay,  florista  retrechera! 
Por  pensar  en  tu  querer, 
á  perder  voy  la  carrera. 
¡Ojos  que  te  vieron  ir, 
cuando  acabes  la  carrera! 
¡Ay,  estudiante  tunante! 
¡Ay,  florista  retrechera! 


Car 


EsTUDS. 


Todas 
Car. 

Todas 
Todos 


Camino  del  obrador 
iba  yo  una  mañanita, 
y  di  con  un  estudiante 
á  la  vuelta  de  una  esquina. 
¡Sí  que  fué  casualidad! 
El  día  que  tropezamos, 
cerca  ya  del  obrador, 
en  los  flecos  del  pañuelo 
un  botón  se  me  enganchó. 
¡Vaya  con  el  tropezón! 
¡Vaya  un  enredo  enredao! 
¡¡Menuda  guerra  nos  dióü 
¡Vaya  con  el  tropezón! 
¡Vaya  un  enredo  enredao! 
¡¡Menuda  guerra  nos  dióü 


Todas 

ESTÜDS. 


¡Ay,  mi  estudiante! 
¡Ay,  mi  florista! 
¡  El  fleco  se  enredó 
y  el  corazón  con  él! 
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Todas 

ESTUDS. 


Fué  sin  querer. 
¡Ay,mi  estudiante! 
¡Ay,  mi  florista! 
Aquello  que  pasó 
fué  sin  querer. 


Todas  ¡Ay,  estudiante  tunante! 

EsTUDS.  jAy,  florista  retrechera! 

Por  pensar  en  tu  querer 

á  perder  voy  la  carrera. 
Todas  jCualquiera  te  pesca  á  ti 

cuando  acabes  la  carrera! 

¡Ay,  estudiante  tunante! 
EsTUDS.  ¡Ay,  florista  retrechera! 

(sigue  la  orquesta  piano,  hasta  que  termina  el  número.) 

Hablado 

Carlos  (Desde  la  reja  de  la  derecha.)  Acérquese  usted  un 
momentito  á  la  reja,  prenda. 

Car.  Me  iba  á  cansar. 

Juan  (Desde  la  de  la  izquierda.)  Míreme  ustcd,  á  ver  si 

se  me  enciende  esta  colilla  en  la  luz  de  esos 
ojos. 

Elv  Se  acabó  el  mixto,  amigo. 

Juan  ¿Y  con  quién  lo  ha  gastado  usted  tan  tem- 

prano, si  puede  saberse? 

Elv.  Con  el  Archipámpano  de  Sevilla. 

Pilar  A  nosotras  nos  da  por  la  gente  de  rumbo. 

(carmen  se  levanta,   así  como  la  Oficiala  que  estaba  á 
su  lado,  acercándose  á  la  reja  de  la  izquierda.) 
Ant.  (Desde  la  reja  de   la  izquierda.)  Le  advierto  á  US- 

ted,  que  yo  voy  á  ser  alcalde  en  mi  pueblo 

cualquier  día  de  estos. 
PitAR  Que  aproveche. 

Car.  y  que  le  florezca  á  usted  la  vara  como  á  San 

José. 

Ant,  (señalando  una  que  tiene  Carmen  en  la  mano.)  Si  me 

regala  usted  esa  rosa,  puede. 
Car,  ¡Ay,  hijo,  están  muy  malos  los  tiempos  para 

dar  flores  de  baldel 
Juan  ¿Cuánto  quiere  usted  por  un  capullo? 

Car.  Un  millón. 

Juan  No  es  mucho.  ¿Y  por  un  beso? 

Car.  ¡Toma!...  ¡Otro! 
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EsTUDS        ¡Venga,  venga! 

Car.  ¡Pero  de  quien  á  mí  me  haga  tilín! 

EsrUDS.        (imitando   en    broma    e!  sonido    de   una  campanilla.) 

¡Tilín-tilín-tilín! 

ElV.  (ai  oir  ruido  por  la  puerta  izquierda.)  ¡NiñaS,   que 

viene  el  coco! 

Pilar  (Fijándose   y   avisando   á   las   compañeras.)  ¡MusiÚ 

León,  musiú  León! 

Car,  ¡Silencio,  silencio!  (corren  á  ocupar  cada  una  su 

sitio  y  se  ponen  á  trabajar.) 

Carlos       Hasta  la  vista,  nenas. 

Juan  ¡Adiós,  florista  de  mi   corazón!  (Desaparecen 

fondo  izquierda.) 

Car.  Que  aprovechen  las  matemáticas. 

Elv.  ¡Qne  viene,  que  viene! 

Pilar  (pidiéndoselos  á  otra.)  A  ver,  esos  bolillos. 

Car.  (Buscando  sobre  la  mesa.)  ¿Dónde  he  puesto  yo 

el  tarro  del  azul?...  (Trabajan  en  silencio.) 
(Entra  por  la  izquierda    MR.    LEÓN,    belga,    de  unos 
cincuenta    años,   más   bien    ridículo.    Las    Oñcialas  le 
miran  y  se  ríen  por  lo  bajo.) 

León  ¿Por  qué  es  que  hacían  ustedes  tanto  ruido? 

Car.  ¿Ruido  nosotras? 

León  ¿Por  qué  es  que  se  ríen  ustedes? 

Car.  Porque  hemos  nacido. 

León  ¿Por  qué  es  que  cantan  ustedes  á  todas  ho- 

ras del  día? 

Pilar  Para  no  oirle  á  usted  gruñir. 

León  ¿Esto  es  impertinencia? 

Pilar  No,  señor;  es  broma. 

León  (paseando  agitadamente.)  ¡Broma,  broma!...  ¡Eso 

es  lo  que  pasa  mis  medios:  cómo  es  que  las 
gentes  en  España,  tienen  gana  de  hacer  bro- 
ma, cuando  ellas  son  pobres! 

Car.  Pues  lucidas  estábamos  si  hasta  la  alegría 

contara  dinero. 

Pilar  Cada  una  se  divierte  con  lo  que  puede. 

León  ¡Diversión,  diversión!  ¡Eso  es  lo  que  tiene  á 

este  país  perdido:  diversión,  toros,  cáleos, 
risa...  Ustedes  se  emborrachan  con  agua  del 
tinaco. 

Pilar  (Bebiendo  í  chorro  en  ei  botijo.)  ¡Y  que  no  falte! 

León  ¡Y  así  anda  todo!  Pero  no  importa:  reirá 

bien  quien  reirá  el  último  y  pespunte  en 
boca  y  no  digo  más.  (viendo  ei  perrillo.)  ¿Quién 
ha  traído  al  taller  esta  bestia? 
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Cak. 
Elv. 
León 
Pilar 

Lkón 
Pilar 
Car. 


León 
Car, 


León 

Pilar 
León 

Car 

León 

Car 

León 

Pilar 

León 


Car. 
León 
Car. 

Leó^ 
Pilar 

León 


Elv, 


¿Qué  bestia?  (ofendida.) 

¿A  Machaquito  le  llama  usted  bestia? 
¿A  un  perro  le  llaman  ustedes  Machaquito? 
¡Claro  que  sí!  ¡Como  que  es  el  perro  más 
chulo  de  España! 

Chulo  ó  no  chulo,  ¿quién  lo  ha  traído? 
No  lo  ha  traído  nadie;  ha  venido  él  solo. 
Pasó  por  la  calle,  miró  á  la  puerta,  nos  vio 
á  nosotras  y  dijo  el  alma  mía:  «Aquí,  que 
no  peco». 

¿Aquí  que  no  peco?  ¡No  entiendo! 
¡Pues  es  bien  fácil!  Que  era  un  perro  sin 
amo,  que  tenía  hambre,  que  le  dimos  un 
pedazo  de  pan  y  que  se  quedó  á  hacernos 
compañía. 

Bueno,  bueno;  que  no  lo  vuelva  yo  á  encon- 
trar aquí. 
¿Es  que  le  da  á  usted  celos  por  si  acaso? 

Y  que  se  arregle  todo  esto.  (Examinando  las  la- 
bores.) ¿Quién  se  ocupa  de  la  ñor  de  naranco? 
Del  azahar,  servidora. 

¿Está  listo  el  prendido  para  la  boda  de  esta 
noche! 

(¡Mostrándole  una  caja  de  cartón,   en    donde   está  todo 

el  juego.)  Sí,  señor;  ¡lástima  de  flores! 

¿Y  las  azucenas  para  el  Santo  Antonio  de 

las  monjas  descalzas? 

(Mostrando  el  grupo  que  está  terminando.)  Servido- 
ra. Sí,  musiú  León;  falta  forrar  los  tallos.  ¡Ya 
se  podía  acordar  de  una  el  santo  bendito! 
(Fijándose  en  ella.)  ¿Que  6.9  qus  es  esto?  ¡La  coro- 
na  para  esta  tarde  y  todavía  sin  terminar! 
¿Quién  es  la  encargada  de  las  coronas  fune- 
rales? 

Isabelita,  musiú  Lpón. 
¿Y  dónde  está  la  Isabelita? 
Aun  no  ha  venido. 
¡¡Cómo  que  no  ha  venido!! 
No,  señor;  no  ha  venido. 
¡Este  país  es  insoportable!  Se  entra  en  el  ta- 
ller, la  una  obrera  se  ríe,  la  otra  canta,  la 
otra  no  ha  venido,  las  azucenas  sin  forro,  la 


corona  sin  terminar..,  ¡Este  es  un 


país  per- 


dido! (Vase  muy  enfadado  por  la  izquierda. 

Échele  usté  un  pregón. 

(Entra  ISABELITA  por  la  derecha;  luego  deja  su  man- 
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tilla  que  trae  en  forma  de  chai  al  cuello  y  se  pone  su 
delantal  de  trabajo.) 

IsAB.  (Entrando)  Buenos  días,  niñas.  ¡Vaya  una 

mañanita  de  Mayo  para  irse  á  cortar  lilas  ai 
Retiro! 

Car.  Sí  que  debe  estar  buena,  por  lo  que  tú  has 

tardado  en  venir. 

ISAB.  (Mientras  deja  en  el  perchero  mantilla  y  bolso.)  PueS 

¿qué  hora  es? 
Cae.  ¡No  sé!  El  musiú  ha  preguntado  por  ti.  Ha 

visto  la  corona  sin  terminar... 

IsAB .  ¡Adiós  mi  dinero!    (viniendo  á  la    derecha    de   la 

mesa  baja  ) 

Pilar  Y  que  lo  digas.  Hoy  te  descuenta  medio 

jornal. 
IsAB.  Sí;  «¡tras  que  hay  mucho,  cómetelo  chucho!» 

Y  hablando  de  chuchos;  ¿dónde  está  Ma- 

chaquito?  (cogiéndole    de    la    cesta  en    sus  brazos  y 

acariciándole )  Buenos  días,'  precioso.  Toma. 

(Dándole  un  terrón  de  azúcar.)  ¡Para  ti  CS  la  vida! 

¡Qué  mal  peinado  estás,  hijo  mío!  ¿Quién  es 
la  panfila  que  te  ha  puesto  este  lazo  del  re- 
vés? (Se  sienta  á  la  derecha  de  la  mesa  baja,  de  es- 
paldas al  mostrador.)  ¡Hijas,  están  esas  calles 
que  no  puede  una  dar  un  paso  sin  tropezar 
con  un  compromiso! 

Pilar  (Burlona,  como  todas  sus  compañeras.)  ¡Será  la  pri- 

mera! 

IsAB.  Me  ha  venido  siguiendo  un  chico  más  gua- 

po y  más  elegíante...  Debe  de  ser  de  la  aris- 
trocacia,  ó  por  lo  menos,  por  Jo  menos,  mi- 
litar vestido  de  paisano.  ¡Con  unos  bigotes 
y  un  modo  de  andar...! 

Elv.  jEche  usté  y  no  se  derrame! 

Cak.  ¡Ya  será  algo  menos! 

IsAB.  ¡O  algo  más!  ¡¡Y  una  labia!!...  Puede  que  esté 

todavía  parado  en  la  esquina,  (se  asoma  á  la 

puerta  de  la  calle  con  el  perro    en    brazos.)    ¿No    lo 

dije?  ¡Sácale  tú  la  lengua,  rico  mío!  ¡¡Ládra- 
le,  que  todos  los  hombres  son  muy  perros!! 

Todas  (Levantándose    y    corriendo    á    su    lado.)    A    ver,  á 

ver... 
IsAB.  No  os  molestéis,  que  ya  se  fué.  Hasta  la  vis- 

ta, (volviendo  al  obrador.)  VamOS   á  la    COrona, 

que  le  debe  estar  corriendo  mucha  prisa  al 

difunto.  (Se  coloca  cada  una  en  su  sitio;  Isabelita  en 
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Apren. 


Todas 

Car. 

Apren. 

Pilar 

Cak. 
Apren. 


Todas 
Isab. 

Pilar 

ISAB. 


Car. 

Isab. 


Pilar 


la  mesa  baja,  en  la  silla  frente  á  Carmen.  Deja  el  pe- 
rro en  el  canastillo  y  se  pone  á  trabajar  vertiginosa- 
mente en  la  corona.) 

(Entra  de  la  calle  la  APRENDIZ  A /con  una  gran  caja 
de  madera,  con  tapa  de  hule  y  correa  para  el    brazo.) 

Buenos  días.  ¡Hola,  Isabelital  ¡Bien  entrete- 
nida venías  por  la  calle!  ¿Es  tu  novio  ese  al- 
bañil  tan  feo  que  venía  contigo  y  que  se  ha 
quedado  en  la  edquina?  (sube  ai  fondo,  deja  la 

caja  y  coge  su  delantal  del  perchero.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

(isabelita  se  levanta  azorada  y  se  coloca  al  lado  del 
mostrador.) 

(Burlona.)  Niña...  ¿quién  te  ha  dicho  á  ti  que- 

es  albañil? 

¡Como  no  sea  trapero,  que  es  de  lo  que  tenía 

trazas...! 

(como  Carmen.)  ¡Pero  niña,  SÍ  era  un  chico  de 

la  aristocracia!  ^ 

Tú  te  has  confundido 

¡Como  que  os  he  venido  siguiendo  hasta  la 

misma  esquina!  ¡Y  que  no  era  patoso  el 

hombre!  Chiquito,  así,  (señalando  poca  estatura.) 
y  sin  pelo  de  barba.)  (se  sienta  á  la  mesa  baja, 
entre  la  silla  de  Isabel  y  la  Oficiala.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Hijas,  no  se  á  que  viene  reírse  de  ese  modo! 

Porque  tenga  una  un  poco  de  imaginación... 

Un  poco,  ¿eh? 

Bueno,  ¿y  qué?  Es  que  es  lunes  y  tiene  una 

la  cabeza  un  poco  trastornada  pensando  en 

el  domingo,  (volviéndose   á   sentar    ya    tranquila.) 

¡Chicas,  lo  que  me  pude  divertir  anoche!  Ha 
venido  de  América  un  primo  de  la  Paca — 
la  que  vive  conmigo—y  ese  sí  que  es  buen 
mozo.  (Haciendo  cruces.)  ¡Por  éstas!...  ¡Y  que 
trae  guita!.  Y  nos  convidó  á  ella  y  á  mi  y  al 
novio  de  ella.  ¡Y  fuimos  en  automóvil  de 
punto  á  la  Moncloal  ¡Y  cenamos  en  Parisia- 
na! ¡Vaya  un  lujo!  Todas  las  señoras  deseo* 
tadas  y  con  sombrero. 
¿Y  os  dejaron  entrar  á  vosotras? 
Hija,  con  dinero  se  entra  en  todas  partes. 
¡Y  bebimos  champagne!  A  la  Paca  se  lo  po- 
deis  preguntar,  ó  á  su  novio. 
¿Estaría  de  smokin? 
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ÍSAB.  El,  no;  pero  su  primo,  sí.  Y  con  gabán  de 

pielep. 

Elv.  (Burlándose.)  En  Mayo. 

Pilar  (ídem.)  Mujer,  como  viene  de  América,  le 

tendrá  miedo  al  frío.  (Todas  ríen.) 

IsAB.  Sí,  sí;  os  podéis  reir.  En  casa  tengo  el  aba- 

nico que  me  regalaron,  porque  á  los  postres 
á  cada  señora  la  regalan  un  abanico. 

Apren.  Eso  sí  que  es  verdad,  que  me  lo  ha  dicho  á 
mí  la  doncella  de  la  señora  de  mi  entre- 
suelo. 

ISAB.  Ya  lo  estáis  oyendo,  (pequeña  pausa.   Todas   tra- 

Ipajan.) 

Car.  (suspirando)  ¡Sí  quc  debe  ser  bueno  ser  rical 

Elv.  (ídem)  ¡Y  que  lo  digas! 

IsAB .  ¿Qué  haríais  vosotras  si  se  muriese  un  tío — 

como  en  un  folletín  que  yo  he  leído— y  re- 
sultara que  era  tío  vuestro  y  Os  dejara  un 
millón  en  el  testamento? 

■Cap.  ¡Un  millón!. .  ¡no  eres  tú  nadie! 

Apren.         Yo,  ponerlo  en  el  Banco  y  cobrar  la  renta. 

Pilar  Yo  me  compraba  en  seguidita  una  caja  de 

medias  de  seda  y  seis  pares  de  botas  de  cha- 
rol. 

Elv.  Yo  ponía  una  tienda  de  ropa  blanca,  para 

estrenar  enaguas  todos  los  días. 

Car.  ¡Yo  me  hacía  una  casa  en  la  Ciudad  Lineal, 

con  un  jardín  y  un  cenador  y  un  gallinerol 

IsAB.  Con  un  millón...  jqué  con  un  millón!...  con 

mil  duros  le  daba  yo  la  vuelta  al  mundo. 
Echaba  á  correr  y  no  paraba  hasta  que  se 
me  cayesen  los  dientes  con  el  traqueteo  del 
tren. 

Car.  ¡Pero  á  cualquier  hora  se  le  muere  á  una  un 

tío! 

Pilar  Sobre  todo,  cuando  una  no  lo  tiene. 

Apren.         ¿Dónde  hay  un  tío,  niñas? 

IsAB.  (Al  perro.)  Eh,  Macliaquito:  ¿dónde  hay  un 

tío? 

Car.  (Entristecida.)  Trabajo  tenemos  para  toda  la 

vida. 

Elv.  ¡y  que  no  «falte! 

Pilar  Puede  que  una  se  case. 

Car.  Con  otro  infeliz  como  Inia,   para  tener  me- 

dia docena  de  hijos  y  pasar  miseria. 

IsAB.  O  con  un  señorito,  vaya  usted  á  saber. 
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Car.  ¿Como  éstos  que  vienen  ala  Academia  á  es- 

tudiar para  militares? 

IsAB .  Como  esos  ó  como  otros;  mujer  es  una  cóme- 

las demás  y  tiene  lo  suyo,  qué  demonio. 

Pilar  ¡Buena  anda  también  la  clase  de  señoritosí 

En  la  tienda  de  comestibles  te  pueden  dar 
razón. 

Car.  Además,  que  éstos,  aunque  Ja  hagan  á  una 

el  amor,  se  casan  con  la  otra.  (Movimiento  de 

estrañeza  eu  las  demás.)  Sí,  COn  la  otra;    la    que 

les  hace  gestos  por  detrás  del  visillo  y  les 
manda  cartitas  con  la  peinadora.  Lo  que  e& 
que  ¡claro!,  como  á  la  otra  no  la  dejan  ]o& 
papas  salir  sola,  con  alguna  han  de  ir  ello» 
á  la  Bombilla. 

Pilar  Y  nosotras  somos  tan  imbéciles  que  les  ha- 

cemos cara. 

IsAB.  ¡Chicas,  chicas,  el  caso  es  divertirse  siquiera 

el  domingo  por  la  tarde!  ¿Qué  os  pasa?  ¡Pues 
no  os  habéis  puesto  vosotras  poco  fúnebres! 
¡Aire,  aire!  Machaquito,  hijo  mío,  baílate  un 
tango.  íáe  acabó  la  corona.  (La  deja  sobre  la 
mesa.)  ¡Mire  usted  que  también  es  ocurren- 
cia, dejar  que  á  uno  lo  entierren  en  un  día 
como  hoy  con  el  sol  que  hace! 

I      (Pasa  ENRIQUE  corriendo  por  el  fondo  de   derecha  á 
izquierda  ) 

Pilar  ¡Adiós,  Enrique!...  ¡pues  no  corre  usted  poco! 

Elv,  ¡Ya  podía  usted  decir  buenos  días! 

Enr.  (Parándose  en  la  reja  de  la    izquierda.)    Muy   bue- 

nos. 
IsAB.  Déjale,  que  llega  tarde  á  clase  y  luego  le  da 

azotes  el  maestro. 
Enr.  Ya  la  he  visto  á  usted  anoche,  Isabelita. 

IsAB.  ¿A  mí? 

Enr  .  Comiendo  churros  en  los  Cuatro  Caminos. 

(Las  Oficialas  sueltan  la  carcajada  y  vuelve  Isabelita 
á  levantarse  azorada  colocándose  junio  al  mostrador.) 

¡Vaya  un  par  de  organilleros  que  llevaban 
ustedes  al  lado!;  usted  y  la  Paca.  Cuando 
quiera  usted  ir  bien  acompañada,  avíseme* 

usted  á  mí.  (Echa  á  correr  escalera  arriba.) 

Ofic.  ¡Ja,  ja,  ja! 

Pilar  (Burlándose.)  ¡A  Parisiana,  niñas! 

Car.  (ídem.)  ¡Con  el  primo  que  ha  venido  de  Amé- 

rical 
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ISAB. 


¡Ja,  ja,  ja! 

Qué  gracia,  ¿verdad?  (siguen  riendo.)  Bueno, 
bueno;  ¡pues  no  os  da  á  vosotras  poco  fuerte 
la  risa!  ¡Vaya!  (casi  llorando.)  ¡Todo  sea  por 
Dios!  ¿Habéis  acabado  ya? 
No  te  enfades^,  mujer. 
¿Qué  gusto  le  sacas  á  tanto  mentir? 
(Sigue  llorando.)  Si  no  OS  que  miento;  es  que 
me  lo  figuro. 
Te  ñguras  ¿el  qué? 

Ya  ves  tú,  nada...  todo...  ¡Yo  qué  sé!  ¡Esta 
vida  que  lleva  una  es  tan  perra!  (cesa  de  llori- 
quear y  vuelve  á  sentarse.)  Trabajar  como  ne- 
gras para  no  ganar  nada;  comer  mal,  vestir 
peor,  destrozarse  las  manus  para  que  otras 
lleven  flores  en  el  gorro,  aguantar  al  Mosiú 
en  el  obrador  3^  á  la  familia  en  casa— es  de- 
cir, quien  la  tenga,  que  yo  ni  eso...  ¿Qué 
va  á  hacer  una?  ¿Pensar  en  los  trabajos 
que  pasa  para  que  todavía  le  parezcan  más 
negros?  ¡Más  vale  figurarse  los  buenos  ra- 
tos que  le  podían  á  una  haber  caído  en 
suerte!  Mientras  piensa  una  que  está  co- 
miendo pollos  y  faisanes,  como  si  los  co- 
miera; y  luego...  ¡lo  único  que  queda  en  el 
mundo  de  todo  lo  que  pasa,  es  acordarse  de 
que  pasó!...  Pues  á  acordarse  tocan.  ¿Yo  me 
acuerdo  de  que  ayer  estuve  bailando  con 
un  marqués  que  se  quería  casar  conmigo? 
(Pues  que  me  quiten  lo  bailado!...  (Todas  se 
ríen.)  ¡Sí,  SÍ;  reirse!  ¡Poco  buen  mozo  que 
era!  ¡Con  un  bigote  rubio  y  unos  ojos  azules 
y  un  rumbo  para  gastar  la  plata!...  Lo  que 
es  que,  ¡claro!,  no  me  caso  con  él  porque  á 
mí  me  gustan  los  hombres  morenos...  ¡y  le 
di  calabaza?! 

(eu  la  calle.)  «¡Suplemento  á  La  Iberia!  ¡La 
lista  grande!» 

¡¡La  lista  grande!!  ¡Puede  que  á  estas  horas 
ya  seamos  ricas! 
¿Jugáis  algo? 
Yo,  no- 

Ni  yo  tampoco. 

Yo  juego  un  real  en  la  tienda  de  sedas. 
Yo,  dos,  con  mi  portero. 

(Levantándose.)  Yo,  trOS  pesetaS. 
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¡Hija,  no  eres  tú  nadie!...  ¡Tres  pesetas! 
¡A  ver!...  ¡Un  décimo  para-  mi  sólita!  De  per- 
didos al  río.  Yo  no  juego  nunca,  pero  para 
una  vez  que  Je  da  á  una  el  arranque,  que  le 
toque  á  una  algo. 

Pues  á  ver,  á  ver.  (Se  levantan  todas  y  Pilar,  la 
Aprendiza,  Carmen   é  Isabel,    se  asoman  á  la  puerta.) 

¡Chico!...  [chico!...  (a  Elvira)  A  ver,  una  pe- 
rra. (Paga  la  lista  y  vuelven  todas  al  obrador,  rodean- 
do á  Pilar  que  la  lee.)  El  gordo  en  Madrid;  pero 
nada.  El  segundo  en  Cuenca.  El  tercero  en 
Madrid.  Como  si  no;  ¡ni  una  aproximaciónl 

(Entrega  la  lista  á  Isabel.) 

A  mí  tanapoco,  ¡no  está  la  suerte  para  quien 
la  busca! 

(De  pronto    dando    un    grito.)    ¡AgUa!...    ¡AgUa!... 

¡Socorro!...  ¡Una  silla!...  ¡¡Que  me  ahogo!!... 
¡El  gordo!...  ¡A  mí!...  ¿A  mí!...  ¡A  mí!... 
Pero,  ¿qué  te  pasa? 
¿Te  has  vuelto  loca? 

¡A  mí!...  ¡A  mil.  .  ¡¡el  gordo!!    (Dando  saltos    de 

alegría.)  ¡Me  ha  tocado,  chicas;  me  ha  to- 
cado! 

¡Qué  dices! 

¡Kl  gordo!...  ¡Cien  mil  pesetas  para  mí  sóli- 
ta!... Es  decir,  para  mí  sólita  no,  que  hay 
diez  décimos  de  á  tres  pesetas.  Diez  por  tres, 
treinta...  treinta  entre  uno...  Cien  mil  entre 
treinta...  ¡Chicas,  qué  lío!  (a  la  Aprendiza.) 
Tú,  que  has  ido  á  la  escuela,  ¿á  cuánto  toca? 

(La  Aprendiza,  coge  papel  y  un  lápiz  y  se  pone  á  echar 
la  cuenta  sobre  la  mesa  alta,  rodeada  de  las  oficialas, 
que  no  intervienen  en  el  diálogo.) 

¡Ja,  ja,  ja! 

¡Anda  esta,  con  lo  que  sale  ahora! 
¡Eso  ya  es  demasiada  figuración! 
¡Pero  si  es  verdad!  ¡Por  estas!...  ¡por  estas!... 

(Haciendo  cruces.) 

¡Como  el  primo  de  América! 

¡Que  es  verdad!...  ¡Os  juro  que  es  verdad! 

¿Dónde  tengo  el  décimo?  (Va  ai  perchero  y  saca 
el  décimo  del  bolso  de  mano.) 

¡En  Parisiana! 

¡Ja,  ja,  jal 

(Volviendo  al  proscenio.)  El  28.265;   aquí  está. 

¡Ajajá!  (Mirando  el  décimo.)  28.263...  no,  sesen- 
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ta  y  cinco.  ¡Vaya  un  susto!  28.265.  (Mirando  la 
lista.)  28.265.  ¿Y  ahora? 
¡Pues  tiene  razón! 
Sí  que  es  verdad. 

¡¡La  primera  que  has  dicho  en  tu  vida!! 
¡Que  sea  enhorabuena! 
(Yendo  á  la  Aprendiza.)  ¿Has  echado  ya  la  Cuen- 
ta, tú? 

Aguarda:  ciento  entre  treinta...  tres  entre 
diez,  no  puede  ser.  ¡Ay,  hija,  ten  paciencia! 
Ya  está.  ¡Diez  mil  duros! 
¿Diez  mil  duros? 

No;  diez  mil  reales.  ¡No!;  diez  mil  pesetas: 
eso  es,  diez  mil  pesetas. 
¿Seguro? 
Seguro. 

¡Diez  mil  pesetas!...  ¡¡Diez  mil  pesetas!!...  Es 
decir...  ¡dos  mil  duros!  Chicas,  ¿queréis  café? 
¿Queréis  pasteles?  ¡Pedid  por  esa  boca!... 
Digo:  esperad  á  mañana  que  cobre,  porque 
hoy  tengo  cuatro  perras  por  junto.  ¡Cuatro 
perras!...  ¡Y  pensar  que  mañana  á  estas  ho- 
ras!... (a  la  Aprendiza.)  ¿Cuántas  perras  gordas 
serán  dos  mil  duros? 

¿Y  qué  vas  á  hacer?  (Xodas  rodean  á  Isabel.) 

¡Pocas  cosas!  Lo  primero  de  todo,  comprarle 
á  Machaquito  un  collar  de  plata.  Después, 
¡ancha  Castilla!  ¡Correr  mundo!  Ir  á  ver 
todo  lo  que  hay  que  ver:  París,  el  mar,  el 
Monasterio  de  Piedra...  ¡Comprarme  mu- 
chos trajes!...  ¡darme  la  gran  vida!...  ¡viajar! 
Viajar  sobre  todo;  en  eslipifiy  en  barco,  en 
automóvil,  ¡en  globo  si  me  dejan!...  Correr... 
correr... 

Lo  que  es  á  ese  paso,  poco  te  va  á  durar  el 
dinero. 

Pero  mientras  tanto,  cualquiera  me  tose. 
¿Y  después? 

Después...  ¡á  ser  pobre,  ya  lo  tengo  aprendi- 
do, pues  á  ser  pobre!  Pero  entonces,  no  ten- 
dré que  mentir,  para  recordar  que  alguna 
vez  en  la  vida  lo  he  pasado  bien. 
El  que  no  se  consuela  es  porque  no  quiere. 
¡Machaquito,  hijo  mío,  lo  que  nos  vamos  á 
divertir!...  porque  tu  te  vienes  conmigo,  ¡no 

faltaba  más!  (Todas  la  rodean  abrazándola;  grandes 
exclamaciones  de  alegría.) 
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(sale  MR.  LEÓN  por  la  izquierda.) 

León  (Furioso.)  ¿Por  qué  es  que  hacen  ustedes  tan- 

to ruido?  ¡Ah,  Isabelita!  ¿ya  ha  venido  us- 
ted? (Las  oficialas  se  replegan,  calladas,  hacia  el 
fondo.) 

IsAB .  Sí,  señor;  j)ero  no  se  moleste  usted  en  inco- 

modarse, que  ya  me  marcho. 

León  ¿Cómo? 

IsAB .  En  el  exprés. 

León  ¿A  dónde? 

IsAB.  Al  fin  del  mundo. 

León  Al  ñn  del  mundo.  No  entiendo. 

Apren.         (Avanzando.)  Es  que  le  ha  tocado  la  lotería» 

IsAB.  Dos  mil  duritos,  sí,  señor. 

León  ¿A  usted? 

IsAB.  ¡No,  que  iba  á  ser  á  usted! 

León  Yo  no  juego  nunca.  ¡La  lotería  es  una  cosa 

inmoral  I 

IsAB.  ¿Inmoral? 

León  tíí,  señora;  no  hay  más  dinero  legítimo  que 

el  que  se  gana  con  el  sudor. 

ISAB .  (señalando  á  sus  compañeras  y    así  misraa.)    Con  q\ 

sudor  del  prójimo,  ¿eh? 

León  Si  ustedes  sudan  de  las  manos,  yo  sudo  del 

cerebro.  Pero  es  una  cosa  loca  esa  que  va 
usted  á  hacer  de  marcharse.  Dos  mil  duros 
son  poco  dinero.  Lo  que  usted  debe  hacer^ 
es  ponerlo  en  mi  casa;  yo  le  daré  á  usted  un 
interés  del  seis  por  ciento  y  usted  puede  se- 
guir trabajando.  ! 

ISAB.  Muchas  gracias...  j[7or   el  interés;  prefiero  el 

capital.  Hasta  la  vista  y  que  siga  usted  su- 
dando con  aprovechamiento.  Hasta  la  vista. 

(Va  al  perchero,  coge  su  mantilla  y  bolsa  y  vuelve 
siempre  acompañada  por  algunas  de  sus  compañeras.) 

León  Es  usted  una  loca.  Aguarde  usted  que  le 

ajuste  la  cuenta. 

IsAB.  No  se  moleste  usted;  le  perdono  á  usted  el 

medio  día  de  jornal  que  me  debe. 

León  Eso  es;  los  españoles,  todo  lo  arreglan  con 

perder  el  dinero. 

IsAB.  Con  eso  los  franchutes  se  lo  pueden  uste- 

des ir  encontrando. 

León  Yo  no  soy  franchute;  soy  belga. 

IsAB.  Da  lo  mismo.  Para  mí  en  el  mundo,  no  hay 

más  que  dos  ciases  de  hombres:  los  de  aquí 
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y  los  de  fuera.  Franchutes  de  Francia  ó  fran- 
chutes de  China,  qué  más  da,  si  ni  ellos  me 
entienden  á  mí,  ni  yo  los  entiendo   á  ellos. 

Andando,  Machaquifo.  (coge  el  perro  en  brazos.) 

'Hasta  la  vista,  niñas. 
Todas         ¡Adiós! 
Pilar  ¡Que  escribas! 

Car.  ¡Que  te  acuerdes  de  nosotras!  (La  acompañan 

hasta  la  puerta  de  la  calle,  despidiéndose  de  ella,  abra- 
zándose y  besándose.) 
LíEÓN  (Llevándose    las    manos  á  la  cabeza.)   ¡EstS   CS    Un 

pais  perdido!...  ¡perdido! 

(Telón  rápido  ) 


Intermedio  musical 
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(e1  telón  que  cae  ea  telón  anuncio   de  uno  de  los  via- 
jes de  'La  Correspondencia  de  España».  Dice  así.: 


CORRESPONDENCIA  DE  ESPAÑA 


NUESTROS  VIAJES 


Excursión  de  lujo 


A  París  —  Bruselas  —  Amberes  —  La  Haya 
-Amsterdam —  Colonia —  El  Rhin —  Francfort 
Munich — Oberammergan—  El  Tirol  (en  au- 
tomóvil)—  Innsbruck  —  Paso  del  Ariberg — 
Zurich — Lucerna — Berna — Ginebra  y  Lyon 


Los  que  participen  de  esta  excursión,  expe- 
rimentarán junto  á  los  lagos,  las'montañas,  los 
valles  y  los  ventisqueros,  las  más  puras  emocio- 
nes artísticas.  El  viaje,  como  se  verá,  es  muy 
completo  y  absolutamente  veraniego.  No  sufri- 
rán calores  los  excursionistas  y  las  diversas 
etapas  transcurrirán  entre  gratas  emociones  y 
placeres  inefables. 

Primera  clase:  1450  francos 

En  el  precio  indicado  están  comprendidos 
todos  los  gastos  del  viaje. 

Un  intérprete  acompañará  al  grupo,  ocu- 
pándose de  todos  los  detalles. 

(Este  telón  va  adornado  con  diferentes  vistas  de  los 
países  que  se  nombran,  excursiones  á  los  Alpes  y 
algún  trozo  del  periódico  «La  Correspondencia»;  que 
trata  de  otros  asuntos,  figurando  la  plana  en  que  va  in- 
serto el  anuncio.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  SEGUNDO 

Jardín.  Restauraut  del  Kursal  de  Lucerna.  En  el  fondo  balaustrada.. 
Más  al  fondo,  lago  con  horizonte  de  montañas  y  edificios  en  la. 
parte  baja,  que  á  su  tiempo  se  iluminan.  Sobre  el  lego  vaporcitos 
y  barcas  automóviles.  Repartidas  por  la  escena  mesas;  sobre  ellas 
manteles  con  dibujos  azules  ó  encarnados  y  ramos  de  flores  en 
cuyo  interior  van  bombillas  eléctricas  que  á  su  tiempo  se  encien- 
den también.  Sillas  y  butacas  de  mimbre  esmaltado.  Pasos  para  la 
escena  primeros  y  terceros  términos.  El  primero  izquierda  gran 
arco,  que  figura  dar  paso  al  teatro  del  Casino.  En  segundo  dere- 
cha gran  macizo  de  fiores  y  tiestos  grandes  con  plantas.  Empieza 
la  acción  á  la  caída  de  la  larde  y  á  su  tiempo  anochece. 


(ai  levantarse  el  telón  aparece  la  terraza  llena  de  Se- 
ñoras y  Caballeros  (trajes  de  calle)  que,  sentados  á  las 
mesas,  contemplan  un  número  de  baile  á  elección  del 
director.  Al  terminar  el  bailable,  las  bailarinas  hacen 
mutis  por  la  primera  izquierda,  y  los  demás  en  dis- 
tintas direcciones. 

Sale  una  expedición  española  compuesta  por  una 
CATALANA,  con  cuatro  NIÑAS;  un  SEÑOR  GORDO 
que  va  muy  sofocado  y  no  puede  más.  Una  pareja  de 
ENAMORADOS,  en  luna  de  miel;  el  SEÑOR  TORIBIO 
y  la  SEÑORA  MANUELA,  bastante  ordinarios;  JÜANI- 
TO,  muchacho  del  comercio  madrileño,  con  muchas 
I  *  pretensiones  de  elegante,  y  PACA,  fea,  algo  bizca  y 
con  sombrero  y  traje  chillones.  Esta  lleva  en  brazos  á 
«Machaquito»,  que  va  muy  elegante,  con  manta  de  ter- 
ciopelo, con  bolsillo  y  pañuelo  de  encaje  en  él,  y 
collar  de  cuello  de  pajarita.  En  la  manta  lleva  bor- 
dada una  corona  de  marqués.  Delante  del  grupo  viene 
un  PERIODISTA  con  una  bocina  pequeña  para  hablar 
á  los  expedicionarios.  Vsrios  CAMAREROS,  de  frac, 
sirven  á  las  mesas.  Al  salir  el  grupo  el  Periodista  se 
vuelve  hacia  los  que  le  siguen  y  habla  como  quien  da 
una  lección.) 

Per.  Señoras  y  caballeros:  estamos  junto  al  lago 

de  los  Cuatro  Cantones,  el  más  azul  de  to- 
dos los  de  Suiza,  Suiza  es  un  país  con  mu- 
chas montañas  y  abundantes  pastos.  Las 
mujeres  son  feas  y  el  vino  caro.  Los  pro-^ 
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ductos  más  acreditados  de  esta  patria  feliz 
son  el  queso  de  frruyere  y  el  Gobierno  fe- 
deral. Este  ameno  jardín  pertenece  al  Kur- 
sal  de  Lucerna.  Pueden  ustedes  sentarse  y 
descansar,  mientras  empieza  en  el  teatro 
una  divertidísima  función  de  varietés...  He 

dicho,  (los   expedicionarios  se  dirigen  hacia  las  me- 

sas.-Muy  fuerte.)  Nota:  los  refrcscos,  no  están 
comprendidos  en  el  precio  de  la  expedir 
ción. 

(Se  sientan  Paca  y  Juanito  en  la  mesa  de  la  derecha, 
de  espaldas  al  bastidor:  frente  á  Juanito  el  señor  Gor- 
do. En  la  mesa  de  la  izquierda  la  Catalana  con  sus  ni- 
ñas, menos  la  mayor,  que  sube  al  fondo  á'  contemplar 
el  paisaje.  Los  recién  casados  suben  al  lado  de  la  ba- 
laustrada, y  en  la  mesa  del  centro  se  sientan  la  señora 
Manuela  á  la  derecha  y  el  señor  Toribio  á  la  izquier- 
da. Los  Camareros  se  acercan  á  servir.) 
Paca  (siempre  con  el  perrito  en  los  brazos;  aludiendo  al  Pe 

riodista.)  ¡Qué  bien  habla  este  hombre! 

OoRDo  ¡Sí;  declama,  declama!  ¡Valiente  viajecito  y 
valiente  organización!...  ¡Cosas  de  España!... 
París-Lucerna  de  un  tirón  y  lloviendo.  Cam- 
bio en  lá  frontera  á  media  noche  y  llovien- 
do. ¡Pues  no  di^o  nada  en  los  hoteles!  Ni  un 
alma  que  entienda  loque  usted  habla;  cocido 
con  almíbar;  edredones  de  pluma  en  pleno 
mes  de  Agosto...  ¡Yluego  sale  el  sol  y  se  achi- 
charra usted  lo  mismo  que  en  IMarruecos!... 
¡Le  digo  á  usted  que  cosas  de  España! 

Novio  ¿Me  quieres  mucho,  vidaV 

Novia  Muchísimo.  ¿Y  tú  á  mí? 

Novio         ¿Más  que  en  Madrid? 

Novia  Más  que  en  Madrid. 

Novio  ¿Más  que  en  París? 

Novia  Muchísimo  más  que  en  París. 

Novio         ¡Ay,  qué  cosa  tan  rica,  es  hacer  un  viaje  de 
novios! 

Oat.  (contando  las  niñas.)  Una...  dos...  tres...  Me  pá- 

rese que  me  falta  alguna.  ¡La  noya!  (Llaman- 
do.)  Noya,  ¿aon  estás? 

Una  niñ\     ¡Aquí,  mamá;  mirando  al  lago!  (Bajando  á  sn 
lado.)  ¡Qué  cosa  más  asul! 

Cat.  ¡Asul,  asul!...  Mucho  más  astil  es  el  estan- 

que que  tenemos  en  la  torre  de  la  Baraelo- 

neta!  Siéntate.  (La  Niña  se  sienta  ) 
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Man  ¡Ay,  Toribio,  mi  alma,  que, pedí  una  chu- 

leta porque  muero  de  hambre  y  trajéronme- 
té,  como  8Í  me  doliese  algo! 

ToR.  Pues  calla  y  tómalo,  que  eso  es  lo  elegante. 

(los  Novios  se  sientau  á  la  misma  mesa  que  estos  per- 
sonajes.) 
CaM.  (Acercándose  ¿  la  mesa   de    Juanito  é  interrogando.) 

¿Café?...  ¿Té?...  ¿Chocolate?...  ¿Champagne? 
Gordo         Champagne. 
Paca  Café. 

JüA.  Champagne.  (e1    camarero    sirve   lo    pedido.   Lo». 

Caballeros  obsequian  á  Paca.)    jParece  mentira  lo^ 

fáciles  que  son  las  lenguas  extranjeras! 

Paca  ¡Oh,  faciUsmas!  (Paea  había  muy  en  chulo.) 

Per.  Señoras  y  caballeros:   mientras  empieza  la 

representación  en  el  teatro,  la  empresa  ha 
dispuesto,  para  amenizar  la  espera,  que  oi- 
gan ustedes  una  canción  italiana. 

(Salen  por  la  primera  derecha  la  NAPOLITANA  l.*jy 
NAPOLITANOS  y  NAPOLITANAS  (coro  de  Señoras). 
Tocan  las  panderetas  y  bailan  en  los  momentos  indica-^ 
dos  en  la  partitura,) 

Música 


Nap.  ¡La  dulce  cadenita  de  amor, 

¡alma  mía!  la  siento  por  ti ; 
aprieta  bien  los  hierros, 
que  no  quiero  más  sufrir. 
La  negra  cadenita  de  amor 
me  tenía  en  prisiones  por  ti; 
pero  rompí  los  hierros 
que  no  quiero  más  sufrir. 
¡Ay,  qué  á  gusto  se  está 
atadito  á  tu  cuerpo! 
¡Ay,  qué  á  gusto  se  está, 
junto  á  ti  padeciendo! 
¡Átame  así! 
¡Quiéreme  á  mí, 
que  te  quiero  á  ti! 
La-la,  la-la,  la-la, 
lara-lara,  la-laiá. 
Todos  La-la,  la-la,  la-la, 

lara-lara,  la-lalá. 
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Í^AP.  La  fuente  se  reía  de  mí, 

que  quería  en  sus  aguas  beber. 
No  pienses  que  mis  besos 
han  de  mitigar  tu  sed. 
¡Ay,  fuente,  no  te  rías  de  aquél 
que  quería  tus  aguas  probar, 
que  tu  favor  promete 
con  besos  de  amor  pagar! 
¡Ay,  qué  clara  que  vas, 
f  uentecita  del  huerto! 
¡Ay,  qué  á  gusto  se  está 
á  tu  lado  sediento! 
¡Mátame  así! 
¡Quiéreme  á  mí, 
que  te  quiero  á  ti! 
La-l9,  la-la,  la-la, 
lara-lara,  la-la) á. 
Todos  La-la,  la-la,  la-la, 

lara-lara,  la-lalá. 

(Termina  el  número.  Muestras  de  aprobación  de  loá 
expedicionarios.  Con  un  bis  en  la  orquesta  los  napoli- 
tanos hacen  mutis  por  la  primera  izquierda.) 

Hablado 

JüA.  (Acariciando  al  perro.)  ¡Qué  animalito  tan  sim- 

pático! 

Paca  ÍsIo  lo  sabe  usted  bien. 

JuA.  Se  parece  á  su  dueña.  ¿Dónde  la  ha  dejado 

usted,  Paquita? 

Paca  i  Vaya  usté  á  saber!  Al  saltar  del  vapor  se  ha 

escabullido  y  cualquiera  se  paraba  á  espe- 
rarla con  este  tío  de  la  bocina,  que  la  lleva  á 
una  siempre  con  la  lengua  fuera.  Pero  no  se 
pierde,  no  hay  cuidao.  ¡Mucho  interés  tiene 
usté  en  que  vuelva! 

JcA.  Un  interés  grandísimo.  ¡Me  ha  trastornado 

el  juicio! 

Paca  Pues  ¿por  qué  no  va  usté  á  buscarla? 

JuA.  Tiene  usted  razón.  (Vase  fondo  derecha.) 

(Entra  por  primera  derecha  ISABELITA    acompañada 
de  dos  caballeros:  un  FRANCÉS  y  un  INGLÉS.  Natu- 
ralmente, son  tipos  de   caricatura.    Hablan    tanto  por 
.  geñas  como  con  palabras,  y  ella  gesticulando  mucho.) 
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Música 

(Entran  en  escena  Isabel  riendo  á  carcajadas.) 

Fran. 

Madam,  ye  vus  adore. 

Ing. 

¡Oh,  madam!  ai  lov-yu. 

ISAB. 

¿Francés? 

Fran. 

Güi. 

ISAB. 

¿Inglés? 

Ing. 

Yes. 

Fran. 

Adoré  mua. 

Ing. 

Lov-mí,  Lov-mí. 

ISAB. 

Ne  compran  pa. 

Mersi,  Mersi. 

Fran. 

¿Vus  española? 

Ing  . 

¿Española? 

ISAB. 

Güi-Güi. 

Fran. 

Toreador  ser  mí  por  vu. 

Ing. 

Banderillero j  por  el  amur. 

ISAB. 

¿Usted?  ¿Usted? 

Fran. 

Güi. 

Ing. 

Yes. 

ISAB. 

;Por  mí?  ¿Por  mí? 

Ing. 

Yes. 

Fran. 

Güi. 

Ing. 

¿Osté  ser  Carmen? 

ISAB. 

Cá;  no  señor. 

Fran. 

¿Osté  saber  bailar 

q\  fandango? 

ISAB. 

No  tengo  tiempo  nunca 

de  eso  yo. 

Fran. 

¿Osté  en  la  liga 

llevar  la  navaca? 

IsAB. 

¡Me  iba  á  pinchar! 

Fran. 

¿Osté  beber  la  mansanilia? 

ISAB. 

¡Cá! 

Ing. 

¿Osté  dansar  la  seguidilla? 

ISAB. 

No. 

Fran. 

¿Osté  tocar  la  castañeta? 

ISAB. 

¿Qué? 

Ing. 

¿Osté  sonar  la  pandereta? 

ISAB. 

¡No,  señor! 

Yo  bailo  schotis  y  polkas 

al  compás  de  un  organillo; 
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colgadita  del  balcón 
tengo  la  jaula  del  grillo; 
bebo  en  el  botijo  á  chorro 
y  el  agua  me  sabe  á  gloria; 
soy  alegre,  soy  honrada... 
y  aquí  se  acabó  la  historia. 

(Unen  los  tres  con  la  misma  letra  y  cesa  la  música.) 

Hablado 

Fran.  ¡Oh,  madam! 

Ing.  ;Aoh,  madam! 

IsAB.  ¿Qué  les  ocurre  á  ustedes? 

Fran.  (Con  muchas  señas  explicativas.)  Madam...    mua... 

•»  vu...  mon  coer...  amur... 

Ing.  Yes...  yes...  amur...  mí...  yu... 

IsAB.  (imitando    la    pantomima  de  ell<?s.)    ¡Ah,    Vamosl 

¿Amur?...  ¿Amor? 
Fran.  Güi,  güi. 

Ing.  Yes,  yes. 

IsAB.  Amur...  vu...  vu...  ¿á  mí?  ¿Los  dosV¿Yu,  yu? 

¿Corazón? 
Fran.  Güi,  güi...,  corasón. 

Ing.  Yes,  yes;  corrasón. 

IsAB .  ¿Quererme  á  mí?...  ¿Mucho,  mucho,  mucho? 

(Ellos  no  la  entienden.)  ¿Fuerte? 

Ing.  Aoh,  yes;  fuerrte. 

Fran.  Güi:  fogte. 

IsAB.  Pues  lo  siento  tanto;  porque  vu,  vu,  (seña- 

lándolos    alternativamente.)     COraSÓn,     COraSÓn... 

uno,  dos...  dos  corasones,  muchos  y  mi... 
corasón,  uno;  uno  solo,  español...  y  no  en- 
tender más  que  una  lengua:  la  mía.  Españo- 
la ¿eh?  De  modo  que  ustedes  disimulen  y 

hasta  otra.  (Medio  mutis.  Presentándose  á  sí  misma.) 

Isabel  Lujan,  marquesa  viuda  de  la  »Siem- 
previva,  Castellana,  27,  Hotel,  tienen  uste- 
des una  casa.  ¡Tanto  gusto! 

(Se  aparta  de  ellos  y  se  acerca  á  la  mesa  de  Juanito, 
e'  cual  sale  por  la  primera  derecha  momentos  antes; 
el  señor  Gordo  le  cede  su  silla  y  todos  los  hombres 
de  la  excursión  se  acercan  á  la  mesa,  entusiasmados. 
El  novio  continúa  al  lado  de  su  pareja.  El  Francés  y 
el  Inglés,  despechados,  se  van  por  el  fondo  izquierda, 
llamando  al  Camarero  para  disimular.) 

Fran.  Gargon. 
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Ing. 
Fran, 
Ing. 
Per. 

JüA. 
TOR. 
ISAB. 


Per. 

JUA. 
ISAB. 


JUA. 
ISAB. 


Gordo 

ISAB. 

Paca 

iSAB. 

Per. 

JUA. 

Per. 

JuA. 

Gordo 

ISAB. 

Per. 
Gordo 

JUA. 
ISAB. 
JUA. 
ÍSAB. 


Gargon. 
Cognac. 
Wisky. 
¡Isabelita! 
¡Señora  marquesa! 
Pero,  ¿dónde  se  había  metido  usted? 
¡Gracias,  graciasl  En  ninguna  parte;  que  al 
salir  del  vapor  me  entraron  ganas  de  ir  á  ver 
la  ciudad  yo  sólita,  sin  explicaciones    de 
trompetilla,  y  á  poco  me  pierdo.  Gracias  á 
que  á  la  vuelta  de  una  esquina  vi  á  esos  ca-' 
balleros  tan  amables. 

Sí;  ya  hemos  visto  que  venía  usted  muy 
bien  acompañada. 
¡Demasiado!  (un  poco  molesto.) 
Por  mucho  pan  nunca  es  mal  año.  A  ver, 
café,  limón,  cualquier  cosa,  que  estoy  muer- 
ta de  sed.  (Se  sienta.  Juanito  y  el  señor  Gordo,  le 
ofrecen  cada  uno  una  copa.  Isabel  bebe  de   las    dos.) 

Gracias,  gracias.  ¡Ay!,  ¿dónde  lie  dejado  yo 

á  mi  perro?  (Todos  se  precipitan  á  buscarle.) 
(cogiéndolo    de   manos    de    Paca  y    entregándoselo.) 

Aquí  lo  tiene  usted,  señora  marquesa. 
Tantas  gracias,  Juanito.  (ai  perro.)  ¿Qué  te 
parece  á  ti  de  todo  esto,  Zumalacárreguif 
¿Zumalacárregui  se  llama  el  animalito? 

(Toribio  vuelve  á  sentarse  á  su  mesa  ) 

Sí,  señor;  en  recuerdo  de  mi  difunto  esposo, 

que  el  pobre  era  carlista.  ¿Verdad,  Paca? 

¡Verdad  será! 

¡Ay,  pobrecito  mío! 

No  se  acuerde  usted  ahora  de  cosas  tristes. 

Porque  si  se  pone  usted  melancólica,  ¿qué 

va  á  ser  de  nosotros? 

Tiene  razón  Juanito;  usted  es  la  alegría  de 

la  excursión. 

¡Más  que  la  alegría!...  ¡el  encanto!...  ¡la  vida! 

¡El  buen  humor! 

Sí;  (Recriminándolos  cariñosamente.)  ya  Sé  que  me 

llaman  ustedes  la  viuda  alegre. 

¡Qué  mala  es  usted,  pero  qué  malísima! 

¡Y  qué  encantadora! 

¡Y  qué  marquesa! 

Eso  sobre  todo. 

Sobre  todo,  (pequeña  pausa.) 

¡Qué  noche  tan  hermosa  hace! 
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JuA.  ¡Y  tan  frescal 

Paca  ¡Con  la  calor  que  tendrán  ahora  en  Madridr' 

(Estúpidamente.) 

Jua  .  Si;  ¡porque  hay  gentes  que  se  pasan  allí  toda 

el  verano! 

IsAB.  ¡Pobrecillas! 

Jua.  Sí,  pobres;  ¡á  lo  mejor  en  una  casa  pequeñal 

IsAB.  ¡O  en  un  taller  con  moscas!  ¡Ay-   no  quiera 

pensarlo! 

Jua.  jQué   corazón  tan  compasivo  tiene  usted^ 

marquesa!  ¿Otra  copita? 

ISAB.  ¡No! 

JüA.  (Dándole  la  copa.)  Sí;  está  por  mí. 

Paca  (a  isabeiita.)  Bebe  de  esto  con  fresas,  que  está- 

mu  rico. 

IsAB .  Paca,  no  bebas  más,  que  te  va  á  hacer  daño. 

(Suena  dentro  una  campana.) 

Per  Señoras  y  caballeros,  empieza  el  teatro,  (tq: 

dos  los  excursionistas  se  levantan.  Los  Camareros  re- 
cogen los  servicios,  dejando  solo  en  la  mesa  de  la  Ca- 
talana una  botella  de  champagne  empezada  y  dos- 
copas.) 

]üA.  (a  Isabel.)  ¿Viene  usted? 

IsAB.  Vamos  todos;  ustedes  delante.  ¿Quiere  ustecL 

llevar  á  Zumalacárregui? 
Jua.  ¡Con  mucho  gusto! 

Gordo  Lo  llevaré  yo.  (coge  el  perrito  en  brazos.) 

Per  Pasen  ustedes  á  coger  sitio.  (Entran  todos  por 

la  primera  izquierda,  las  últimas  Paca  é  Isabel,  que  se 
detienen  un  momento,  se  miran  y  se  abrazan.  Se  ha 
hecho  de  noche.) 

IsAB.  ¡Paca! 

Paca  ¡Isabelita! 

IsAB.  Esto  es  vivir;  esto  es  divertirse,  y  reirse,  y 

bailar,  y  que  la  quieran  á  una,  y  música  y 
jaleo. 

Paca  Pero  á  este  paso  se  te  acaba  el  dinero  en  un 

dos  por  tres,  porque  la  comida  sí  que  nos  la 
pagan  los  de  la  Corres,  quiere  decir  que  la 
traes  pagada  tú,  pero  tanto  champán,  y  tanto 
sombrero,  y  tanto  traje — que  sólo  en  París 
te  has  comprado  cinco — y  vengan  automó- 
vileSj  y  barcas,  y  primer  piso  en  todos  los 
hoteles,  y  vengan  tés,  y  refrascos,  y  teatra 
en  butaca  cuasi  toas  las  noches,  y  cenita  es- 
pecial á  la  salida  y  convidar  al  prójimo  por 


^  28  ^- 

añadidura,  porque  todos  te  quieren  tanto  y 
cuanto,  pero  te  dejan  pagar  que  es  un  gusto, 
y  ya  verás  lo  que  dura  el  parné. 
IsAB.  No  se  acaba  nunca.  ¡El  dinero  no  se  acaba 

nunca!  ¡Abrázame,  Faca!  (Se  abrazan  y  dan  una 
vuelta,  quedando  Paca  á  la  derecha.)  ¡Qué  aire  tan 

raro  tienee!  ¡Tú  estás  un  poquitín!...  (Hacien- 
do ademán  de  beber.) 

Paca  ¿Yo?  ¡Ni  pensarlo! 

IsAB.  ¿Cuántas  copas  de  Champagne  te  has  bebi- 

do? (se  ríen  las  dos.)  ¡Anda  un  poco  hacla  allá, 

á  ver  si  vas  derecha.  (Paca  pasea  hacia  la  izquier- 
da, con  paso  no  muy  firme.)  ¡Ja,  ja,  ja!  (Muy  seria.) 

¡Si  el  marqués  levantara  la  cabezal  (se  ríen.) 

Oye,  ¿tú  crees  que  ha  existido  el  marqués? 
Paca  Cuando  tú  lo  dices  y  era  tu   marido,  tú  lo 

sabrás;  digo  yo. 
IsAB.  Calla,  calla,  que  se  te  traba  la  lengua.  ¡Ay, 

qué  ganas  tengo  de  bailar!  ¡Uf,  qué  calor! 

Agua,  agua;  dame  un  poco  de  agua,  volan- 

ditO.  (se  sientan  á  la  mesa  de  la  izquierda  y  se  sirven 
de  la  botella  de  Champagne,  que  hay  sobre  ella.  Paca, 
después  de  beber,  se  abanica  un  poco  con  el  mantel  y 
se  queda  profundamente  dormida.)  ¡Ay,  qué  nOChc! 

¡¡Qué  noche!!  ¿No  te  parece  á  ti  que  hay  por 
el  aire  una  alegría  rara!  (Empieza  la  música  en 
la  orquesta.)  No;  no  es  alegría;  es  como  si  es- 
tuviera una  segura  de  que  le  va  á  pasar  una 
cosa  muy  buena.  ¡8í!...  ¡Sí!...  Se  oye  una  mú- 
sica... una  música  que  suena  muy  lejos...  ¡y 
que  huele  muy  bien!...  ¡No  sé  lo  que  me 
digo!  (Fijándose  en  Paca.)  ¡Anda,  esta!  ¡Pues  no 
se  duerme  ahora!  ¡Dormirse  en  una  noche 

como  esta!  (Se  levanta  y  va  poco  á  poco  á  sentarse 
en  el  sitio  y  mesa  que  ocupaba  Juauito  cuando  salió. ^ 

¡Dormirse!  ¡A  buena  hora!  ¡Para  despertar 
luego  y  encontrarse  si  á  mano  viene,  conque 
no  es  verdad  nada  de  lo  que  uno  se  figura! 
¡No  durmiéndose  no  hay  que  despertarse  y 
con  eso  la  noche  dura  toda  la  vida!  (Queda 

mirando  al  suelo. j 

(Sale  JUANIIO,  primera  izquierda.) 

JuA.  Pero,  Marquesa,  ¿por  qué  no  viene  usted? 

¡La  esperamos  con  impaciencia!   ¡Qué  Veo! 

¿Está  usted  durmiendo?  (Pasa  por  detrás  á  colo- 
carse á  su  derecha.) 
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IsAB .  Por  lo  menos,  soñando. 

JuA.  ¿Y  puede  saberse  cpn  quién?  "^^""^^ 

IsAB.     -      ¡Ay,  con  nadie!  Estaba  yo  sólita,  á  la  orilla 
del  mar,  subida  en  un  peñasco, 

JüA .  jQué  lástima  no  haberlo  sabido  antes! 

IsAB.  ¿Porqué? 

JuA.  Porque  hubiera  ido  á  hacerle  á  usted  com-^ 

pañía. 

IsAB.  Le  advierto  á  usted  que  había  tormenta. 

JüA.  Mejor. 

IsAB.  Y  que  el  agua  se  iba  tragando  la  peña. 

JuA.  ¡Muchísimo  mejor!...  Con  eso  hubiéramos-- 

tomado  un  baño  juntos. 

IsAB.  ¿Le  gusta  á  usted  nadar? 

JuA.  Me  gusta  usted  de  un  modo  escandaloso. 

IsAB.  ¡No  será  tanto!  (^Riendo.) 

JuA.  ¡Es  mucho  más!  (suplicante.)  ¡No  se  ría  ustedL' 

IsAB.  ¿Quiere  usted  que  llore? 

JuA.  Quiero...  que  me  quiera  usted  á  mí. 

IsAB.  ¿Así,  de  repente? 

JüA.  De  repente  la  he  querido  yo  á  usted;  pala- 

bra. En  un  abrir  y  cerrar  de  ojos.  Los  abrí 
el  o'tro  día,  al  verla  á  usted  subir  al  tren  en 
la  estación  del  Norte;  los  cerré,  porque  me 
hacían  chirivitas  como  si  hubiese  mirado  al 
sol,  y  desde  entonces,  lo  mismo  me  da  abrir- 
los que  cerrarlos,  porque  se  me  había  usted 
quedado  dentro. 

IsAB.  ¿Es  usted  andaluz? 

JuA.  Madrileño. 

IsAB.  Es  lo  mismo;  con  eer  hombre,  basta  para 

saber  mentir. 

JüA.  Le  juro  á  usted,  por  estas,  que  es  la  pura 

verdad. 

IbAB.  Y  aunque  no  lo  sea;  ¿qué  va  una  perdienda 

con  creerlo  siquiera  una  noche? 

"^ 

Cantado 

(Durante  el  cantable,  se  van  iluminando  las  casas  del 
fondo,  las  líneas  de  funiculares  que  hay  en  las  monta- 
ñas, los  vapores  y  los  aparatos  que  hay  sobre  las  me- 
sas. En  el  lago,  efecto  de  luna.) 

¡Está  la  noche  de  soñar! 
JüA.  •  ¡Estala  noche  de  querer! 
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IsAB.  ¿Me  lo  podría  usté  jurar? 

JuA.  ¿No  me  lo  quiere  usté  creer? 

IsAB.  Dicen  que  el  amor,  es  sueño 

de  dos  que  nunca  se  entienden-, 
porque  mientras  sueña  el  uno, 
^     el  compañerito  duerme. 

JüA.  A  usté  no  le  dé  pesares 

que  el  compañerito  duerma; 
que  el  amor,  cuando  es  amor, 
hasta  cuando  duerme,  vela. 


Hablado  con  música 

JEsAB.  (Avanzando  al  proscenio,   seguida    de  Juanito.)  ¿ÜS' 

ted  cree? 

JüA.  Míreme  usted  á  mí,  que  hasta  ahora  me  he 

pasado  todas  las  noches  de  mi  vida  dur- 
miendo como  un  tronco,  de  un  tirón  y  sin 
sueños.  Pues  desde  que  la  conozco  á  usted, 
¡sonámbulo  perdido!  jAy, señora  marquesa!... 
¡Me  ha  hipnotizado  usted  con  esos  ojos! 

1«AB.  ¿Yo? 

-JuA.  En  cuanto  me  mira  usted  dos  segundos  se- 

guidos, me  entra  el  sueño  magnético. 

IsAB.  Ya;  ¡y  ve  usted  visiones! 

-JüA.  ,  ¿Quiere  usted  hacer  la  prueba?  Míreme  us- 
ted fijo;  no,  un  poquito  más  de  frente  y  en 
tornando  los  ojos. 

Cantado 


ISAB. 

¿Así? 

JüA. 

¿Así? 

ÍSAB . 

¿Se  duerme  usté? 

JüA. 

Oreo  que  si. 

Déme  usté  la  mano 

que  comienza  el  sueño. 

JSAB . 

¿Será  magnetismo 

ó  será  mareo? 

-JüA.  Sueño,  sueño,  sueño, 

que  vamos  muy  juntos 
y  muy  despacito 
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por  un  caminito 
frondoso  y  florido. 

IsAB.  Sueño,  sueño,  sueño, 

que  vamos  muy  juntos 
y  muy  deprisita 
por  una  sendita 
florida  y  frondosa. 

JuA.  Que  empieza  en  un  beso 

y  acaba  en  la  diqha  mía. 

IsAB.  Que  empieza  en  un  beso 

y  acaba  en  la  Vicaría. 

Paca  (Adormilada.) 

Esos  no  son  sueños, 
que  son  pesadillas. 


JUA. 

Sueño  que  me  quieres. 

ISAB. 

Sueño  que  me  adoras. 

Que  corren  los  días. 

JUA. 

Que  vuelan  las  horas. 

Que  soy  tu  marido. 

ISAB. 

Que  soy  tu  mujer. 

Los    DOS 

¡Qué  bueno  es  soñar! 

¡Qué  bueno  es  quererl 

¡Que  va  nuestra  dicha 
á  todo  vapor! 

Que  el  mundo  es  pequeño 
para  nuestro  amor. 
¡Mi  gloria!  ¡Mi  sueño! 
¡Mi  dicha!  ¡Mi  dueño! 
¡Por  ti,  mi  amor, 
seré  feliz! 


Hablado 


JuA.  l^y!  (suspirando  como  si  despertase.) 

IsAB.  Se  acabó  el  magnetismo,  amigo. 

JüA.  Pero  queda  el  amor. 

ISAB.  Puede  que  sí.   (Sneua   dentro   los    acordes   de  una 

canción  italiana.  Voz  de  tenor,  acompañada  de  piano.) 

¿Qué  música  es  esa? 

JüA.  No  sé..,  (Mira  por  la  primera  izquierda.)  UnOS  ita- 

lianos en  el  teatrillo. 


Cantado 

Cantor       (Dentro.)    ¡Alma  mía! 

Mientras  tú  dormida  sueñas 
para  ti,  canta  el  amor; 
que  el  silencio  de  la  noche 
hasta  ti  lleve  mi  voz. 
Triste  está  la  primavera 
si  el  rosal  no  dio  su  flor. 
¡Corazón  que  no  has  amado, 
Mayo  que  no  floreció! 

Diálogo  al  mismo  tiempo 

JuA.  (Suplicante.)  ¡Quiérame  usted! 

IsAB.  Bueno;  por  esta  noche .. 

JuA .  Por  toda  la  vida. 

IsAB.  Deje  usted  que  amanezca  y  hablaremos. 

JüA .  ¿De  qué  vamos  á  hablar?  (inician  el  mutis,  muy 

cerca  uno  de  otro,  hasta  desaparecer  por  el  fondo  iz- 
quierda.) 

ÍSAB.  De  cosas  buenas  y  de  cosas  malas;  ¡qué  im- 

portal ¡Dios  dirál  Tiene  razón  la  música;  hay 
que  quererse.  Quiérame  usted  mucho,  mu- 
cho, mucho  y  dése  usted  mucha  prisa  á  de- 
círmelo, porque  el  tiempo  vuela  y  hay  que 
aprovecharlo. 

JuA.  ¡Señora  Marquesa!... 

IsAB .  ¡Puede  usted  ir  suprimiendo  el  tratamiento! 

(Ha  ido  cayendo  lentamente,  para  que  coincida  eon  el 
último  acorde,  el  telón  de  cuadro.) 


Intermedio  musical 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 

Decoración  que  representa  las  montañas  de  Suiza  al  fondo,  completa- 
mente nevadas,  y  en  primer  término  valle  pintoresco,  bañado  por 
el  sol.  En  primer  término  izquierda  un  hotel  de  montaña,  con 
puerta  practicable. 


(ai  levantasse  el  telón  salen  por  la  derecha  el  PERIO- 
DISTA, el  SEÑOR  GORDO,  TORIBIO  y  MANUELA  j 
trajes  de  calle  y  guarda-polvos  de  viaje;  la  CATALANA 
y  sus  NIÑAS  y  los  RECIÉN  CASADOS.  Ellas  traje  de 
alpinistas,  incluso  las  Niñas.  Todos  llevan  palos  forra- 
dos y  mochilas.  Algunos  gemelos  de  campaña.  Vieneu 
rendidos.) 

Hablado 

Man.  ¡Jesús,  Ave  María,  qué  viento! 

Per.  ¡y  qué  frío! 

Man.  ¡Ay,  Toribio,  de  mi  alma;  reventada  vengo. 

¡Aquí  mismo  quiérome  caer  muerta,  si  esto 
no  es  cosa  de  Satanás!  ¡Nevar  en  Agosto! 

ToR.  Calla,  mujer,  calla;  que  eso  es  lo  elegante. 

Cat.  ¡Nevar  en  Agosto!  Aqüestes  cosas  me  párese 

que  no  son  naturals. 

NijSa  Sí,  mamá;   es  que  las  montañas  son  muy 

altas,  y  es  claro,  nieva. 

Cat.  ¡Muy  altas!  ¿Qué  sabes  tú? 

Niña  Sí,  mamá;  que  lo  pone  la  Geografía. 

Cat.  Mucho  más  alto  es  el  Tibidabo  y  no  nieva. 

Gordo  ¡Vaya  un  viajecito  de  recreo!  ¡Esto  no  pasa 
más  que  en  España! 

Per.  ¡Pero  hombre  de  Dios,  si  estamos  en  los 

Alpes! 

Gordo  Estamos  en  los  Alpes,  materialmente;  pero 
moralinente,  venimos  á  la  sombra  de  una 
bandera,  digo,  de  una  empresa  periodística 
española,  y  ¡claro!...  ¿Qué  había  de  suceder? 
¡Mala  organización!  ¡Sencillamente,  mala 
organización!  Esto  no  puede  quedar  así.  ¡Re- 
clamaré, me  oirán,  recogeré  firmas!...  Sí,  se- 
ñor; me  oirán.  (Encarándose  con  el  periodista  que 
viene  más  maltrecho  que  ninguno.) 
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Per.  Caballero,  permítame  usted  que  le  diga  que 

está  usted  en  un  error,  (con  trompetilla.)  Estos 
huracanes  de  nieve,  no  sólo  son  inevitables 
en  una  ascensión  á  estas  montañas,  sino 
que  forman  parte  de  las  emociones  inefables 
que  hemos  ofrecido  á  ustedes  en  el  progra- 
ma de  nuestra  expedición.  (Todos  le  huyerf, 
paseando  nerviosamente,  por  no  oirle.)  No  hay  nin- 
gún peligro.  Además,  ya  estamos  en  el  valle 
y  con  sol.  Aquí  tienen  ustedes  un  hotel  don- 
de pueden  uí^tedes  descansar  una  hora,  se- 
carse la  ropa  y  beber  lo  que  gusten.  Pasen 

ustedes,  pasen,  (los  expedicionario»  van  entrando 
al  hotel;  los  últimos  los  recién  casados.) 

Novio         ¿Te  has  asustado  mucho  tú,  vidita? 

Novia  Yendo  contigo  no  me  asusta  nada. 

Novio  Porque  me  quieres  mucho,  ¿verdad? 

Novia  Muchísimo. 

Novio  ¿Más  que  en  Madrid? 

Novia  Más  que  en  Madrid. 

Novio         ¿Más  que  en  París? 

Novia  Más  que  en  París. 

Novio  ¿Más  que  en  Lucerna? 

Novia  Más  que  en  todas  partes. 

Novio  ¡Ay,  qué  cosa  más  rica  es  un  viaje  de  no- 

vios! (Entran  en  el  hotel.) 

(salen  por  la  derecha  ISABELITA,  seguida  de  PACA; 
ambas  visten  de  alpinistas  con  palo  y  mochila.) 

Faca  Pero,  ¿dónde  vas? 

IsAB.  Aquí;  ¿no  lo  ves? 

Paca  ¡Mujer,  no  seas  loca!  Entra  en  el  hotel  y 

toma  algo  caliente. 

IsAB.  Entra  tú  y  toma  fósforos  si  te  parece.  Ya  es- 

toy harta  de  hoteles  y  de  expedición  y  de 
compañeros  y  de  ti...  ¡y  de  mí  misma! 

Paca  jTú  estás  triste,  Isabel!  ¿Qué  te  pasa? 

IsAB.  ¿Qué  quieres  que  me  pase?  ¡Que  se  acabó  el 

dinero!  Parece  mentira,  ¿verdad,  tú?  ¡¡Qué 
poco  duran  diez  mil  pesetas!! 

Paca  ¿Se  te  ha  acabado  todo?  ¿Lo  que  se  dice  todo? 

IsAB.  Cien  pesetas  me  quedan. 

Paca  ¿Y  qué  hacemos? 

IsAB,  Tomar  el  caminito  de  Madrid,  el  billete  de 

vuelta  lo  tenemos  pagado...  ¡y  á  trabajar!... 

i¡Ayi! 
Paca  Ya  te  decía  yo  que  este  viaje  era  una  locura. 
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IsAB.  No  me  arrepiento  de  lo  que  he  hecho  y  cien 

veces  que  se  me  presentara  la  ocasión  de 
hacerlo,  cien  veces  que  lo  volvía  á  hacer. 

Paca  ¡Entonces  sí  que  no  te  entiendo! 

IsAB.  Lo  único  que  me  pasa,  es  que  había  conta- 

do sin  la  huéspeda...  ó  sin  el  huésped. 

Paca  ¿Qué  huésped? 

IsAB.  ¡Hija,  qué  tarugo  eres!  Nada;  que  no  siento 

dejar  de  ser  marquesa,  sino  que  alguien 
que  se  creía  que  lo  era  tenga  que  saber  que 
no  lo  soy...  y  que  más  valiera  que  la  ahor- 
caran á  una  la  primera  vez  que  mira  á  un 
hombre  con  buenos  ojos...  y  que  maldita 
sea  mi  suerte...  ¡y  que  no  me  mires  con  esa 
cara,  porque  me  dan  ganas  de  tirarte  al  lago, 
á  ver  si  con  el  baño  se  te  pasa  el  susto!  (Llora 

rabiosa  contra  sí  misma.) 

1'aca  Pero   Isabelita,  ¡tú  has  perdido  el  juicio! 

¡Cualquiera  diría  que  estás  enmorada! 

IsAB.  Cualquiera,  ¿eh?  ¡Pues  ya  lo  puedes  ir  di- 

ciendo tú! 

Paca  ¿Y  de  quién? 

IsAB.  ¿Has  reparado  en  ese  joven  del   sombrero 

flexible  y  los  botines  amarillos? 

Paca  ¡¡Don  Juanitoü 

ISAB.  íáí;  don  Juanito.  (Paca  hace    un    mohín.)   ¿No  te 

gusta? 

Paca  ¿Le  quieres? 

IsAB.  ¡Como  un  animal! 

Paca  Pues  entonces,  no  se  á  que  viene  el  desespe- 

rarse; sus  casáis  y  en  paz. 

ISAB.  Sí;  casarse. 

Paca  Siempre  está  con  señora  marquesa  arriba, 

señora  marquesa  abajo... 

IsAB.  Señora  marquesa;  ahí  está  el  quid. 

Paca  Pues  ahora  te  entiendo  menos  que  nunca. 

ISAB.  (Mirando  hacíala  derecha.)  PuCS  ya  nO  te  puedo 

explicar  más,  porque  viene  gente. 

Paca  (Mirando.)   Es  él,    que    andará    buscándote, 

como  de  costumbre. 

IsAB.  ¡Ah!  ¿sí?  ;pues  quítate  de  en  medio.  Los  ma- 

los   tragos,    pasarlos   pronto.  (Paca  entra  en  el 
hotel.) 
(Entra  JüANITO  por  la  derecha.  Viste  de  alpinista.) 

Jt/A  .  (Entrando.)  ¿EstOlbo? 

IsAB.  No,  señor. 
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JuA.  ¿En  que  ustá  usted  peneando,  tan  sola? 

IsAB.  Ño  estaba  sola,  pero  estaba  pensando  em 

usted. 

JuA.  (con  arrebato.)  ülsabelitaü 

IsAB.  No  se   entusiasme   usted,   demasiado,  que 

puede  que  luego  se  arrepienta  usted. 

JuA.  ¿De  quererla  á  usted?  ¡Nunca! 

IsAB.  Vamos  á  ver:  ¿usted,  por  qué  me  quiere  á. 

mí?  La  verdad. 

JuA.  ¿La  verdad?  ¡Porque  es  usted  la  mujer  más^ 

bonita  del  mundo! 

IsAB.  ¿Qué  más? 

JuA.  La  más  alegre  y  la  más  simpática. 

IsAB.  ¿Qué  más? 

JuA.  Porque  tiene  usted  unos  ojos  negros,  que  lo 

vuelven  á  uno  tarumba;  y  una  boquita  que- 
lo  pone  á  uno  hidrófobo;  y  unas  manos  que 
le  hacen  antropófago  sin  remedio;  y  unoa 
pies... 

IsAB.  Tranquilícese  usted,   que  tenemos  que  ha- 

blar. ¿A  usted,  de  chiquitín,  no  le  han  con- 
tado nunca  un,  cuento? 

JuA.  Muchos. 

IsAB .  Pero  uno  especial;  ¿uno  de  una  pastora  que 

guardaba  gansos  y  que  luego  se  convirtió  en 
princesa? 

JüA .  Puede  que  sí;  pero  ahora  no  recuerdo. 

IsAB.  Pues  yo  le  voy  á  contar  á  usted  otro  igual,, 

solo  que  todo  lo  contrario. 

JüA.  (Echándoselas  de  listo.)  ¿Una  princesa  que  se 

convirtió  en  pastora? 

ISAB.  Por  ahí,  por  ahí.  Eíscúcheme  usted,  pero  no- 

se  asuste.  En  primer  lugar,  amigo  mío,  yo 
no  soy  viuda. 

JuA.  (Asustado.)  ¡Como!...  ¿el  señor  marqués  vive? 

IsAB.  El  señor  marqués  no  ha  existido  nunca, 

JuA .  Entonces,  ueted... 

IsAB.  Yo  no  soy  pastora,  ni  guardo  gansos  preci- 

samente, pero  soy  una  pobre  muchacha  que^ 
se  gana  la  vida  honradamente  con  su  traba- 
jo, una  pobre  muchacha;  ¿oye  usted?  Po- 
bre, como  las  ratas. 

JuA.  ¡Señora  marque!....  (sin  saber  que  decir.)  ¡Tsabe- 

lita!... 

IsAB.  Eso  es:  Isabelita;  así  me  llaman  todos  en  el 

taller. 
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JuA.  ¿En  el  taller? 

IsAB.  Sí  señor;  de  flores  artiñciales.  Calle  de  Ro* 

manones,  18,  Sección  de  coronas  fúnebres, 

para  lo  que  usted  guste  mandar. 
-JuA.  ¡Eso  es  imposiblel 

IsAB .  Pero  es  verdad. 

JuA.  Entonces  su...  su... 

IsAB .  ¡Rompa  usted,  hombre! 

JuA.  ¡Su  conducta  de  usted  es  incalificable! 

ISAB.  ¿Eh? 

JüA.  Quiero  decir...    ¡indigna!  Me  ha  engañado 

usted.  Yo  creía.,,  pensaba.... 
IsAB.  De  modo  que  ahora,  ¡claro!, no  se  decide  us- 

ted  á  casarse  conmigo. 
JuA.  Una  mujer  honrada,  no  emplea  esos  medios 

para   seducir   á   los   hombres,    (cómicamente 

digno.) 

IsAB.  ¡Infeliz!  ¿Pero  usted  se  figura  que  yo  he  in- 

tentado seducir  á  alguien  con  estos  cuatro 
trapos  y  esta  fantasía  de  señorona  rica  y 
elegante? 

JüA.  Usted  dirá  lo  que  se  proponía. 

IsAB.  ¡Creérmelo   yo  misma  unas   cuantas  horas! 

¡Ser  feliz  unos  días  como  ío  son  los  ricos! 
Total,  ya  ve  usted:  dos  meses  y  medio!  ¡Se- 
tenta y  cinco  días!  Creo  que  es  bien  poco 
pedirle  á  la  vida.  ¿Que  le  he  encontrado  á 
usted  en  el  camino?  Peor  para  mí,  si  me 
hubiese  llegado  á  figurar  que  me  quería  us- 
ted por  mi  linda  cara  ..  Y  no  me  pida  usted 
más  explicaciones  (pequeña  pausa.)  ¿Qué  está 
usted  ahí  cavilando? 

JuA.  Nada,  nada. 

IsAB.  (con  pena.)  ¡Sí  quc  tengo  los  ojos  negros,  sí! 

¡y  las  manos  bonitas!.. ..y  los  pies  pequeños. 

JuA.'  (con  rabia.)  Sí  que  los  tiene  usted,  sí. 

IsAB ,  (Acercándose  )  EntonceS. 

JuA.  (con  despego.)  No  es  lo  mismo. 

ISAB.  (Riendo  amargamente.)  ¡Ja,  ja,  jal 

JuA.  ¿Se  ha  vuelto  usted  loca? 

IsAB.  No,  señor;  cuerda.   ¡Válgame  la  Virgen,  la 

experiencia  que  dan  diez  mil  pesetas  gasta- 
das á  tiempo! 

JuA .  ¿Qué  es  eso  de  diez  mil  pesetas? 

IsAB.  Todo  el  dinero  que  he  tenido  en  este  mun- 

do picaro  y  que  me  he  gastado  en  sesenta 
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días,  para  tener  el  gusto  de  conocer  á  usted^ 
¡Ja,  ja,  ja! 

JuA.  Conste  que  yo  no  he  dicho...  No  he  querida 

decir... 

IsAB.  ¡Lo  bastante!...  ¡Lo  que  yo  estaba  temienda 

oir!  Por  supuesto,  que  si  vamos  á  cuentas^ 
usted  lleva  botines  amarillos  y  chaleco  blan- 
co, pero  á  saber  quién  será  usted,  que  yo  no- 
se  lo  he  preguntado  nunca.  ¿Es  usted  el 
Czar  de  Rusia,  que  viaja  de  incógnito? 

JüA.  Yo...  Yo  tengo  un  almacén  de  tejidos  en  la 

calle  de  Postas. 

IsAB.  ¿Y  dinero? 

JuA.  Bastante;  eí,  señora. 

IsAB,  Vaya,  me  alegro;  todo  no  habían  de  ser  des- 

dichas. Que  le  aproveche  á  usted. 

JuA.  Si  algún  día  necesita  usted  algo... 

IsAB.  (secamente.)  Tantas  gracias. 

JuA.  Porque  una  cosa  es  que  en  lo  del  matrimo- 

nio no  nos  hayamos  entendido,  y  otra  que 
tenga  yo  mucho  gusto  en  servirla  de  algo,  si 
llega  la  ocasión  y  que  quedemos  tan  ami-. 
gos,  porque  simpática...  (suspirando.)  simpa» 
tica  sí  que  lo  es  usted.  (Pausa.)  ¿En  que  está 
usted  pensando? 

IsAB.  ¡Qué  sé  yo!  En  una  copla   que  cantamos; 

allá,  en  el  taller: 

«A  la  mar  fui  por  naranjas, 
cosa  que  la  mar  no  tiene...» 

(Se  dirige  lentamente  r1  hotel.) 
(Se  asoma  á  la  puerta  PACA.) 

Paca  (Misteriosamente.)  ¿Qu,é  hay,  qué  hay? 

IsAB.  (Amargamente.)  Nada;  que  el  chico  tiene  guita 

y  se  le  ha  metido    aquí    (señalando    la    cabeza.); 

cassrsecon  una  marquesa.  Después  de  todo 
hace  bien.  ¡Quién  le  mandaba  á  una  haber 

nacido  pobre!  (Entran  en  el  hotel;  Juanlto  la  coa- 
templa  y  cae  rápido  el  telón  de  cuadro.) 


Intermedio  musical 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARfO 


La  misma  decoración  del  primero 


Apren. 

Pilar 

Apren. 

Car. 

Elv. 

Pilar 

Car. 


Pilar 


Car. 

Apren. 
Pilar 

Elv. 

Pilar 

Car. 

Elv. 
Pilar 


(Aparecen  CARMEN,  PILAR,  ELVIRA  y  las  tres  OFI* 
CÍALAS;  trabajando  en  los  mismos  sitios  que  ocupan 
en  el  primer  cuadro,  pero  abanicándose  de  cuando  en 
cuando  furiosamente.  Entra  de  la  calle  la  APRENDI- 
ZA,  con  su  caja  al  brazo;  la  deja  en  el  foro  y  se  sien- 
ta, abanicándose  también.) 

¡Chicas,  qué  calor!  ¡Echan  chispas  las  pie- 
dras! 

¡Y  encima  riegan  y  sale  un  vaho  del  suelo^ 
que  ni  el'de  la  olla! 

(sentándose.)  En  la  Puerta  del  Sol,  se  me 
han  quedado  las  suelas  pegadas  al  asfalto. 
Es  que  este  año,  el  verano  no  se  acaba 
nunca. 

¡Y  dicen  que  hay  sitios  donde  en  el  mes  de 
Agosto  hace  frío! 

Frío,  no  sé;  pero  fresco,  sí.  Te  lo  digo  yo 
que  he  estado  en  Santander  un  verano. 
No  hables  de  viajes,  que  cuando  los  domin- 
gos voy  por  la  carretera  del  Pardo  y  oigo 
pitar  el  tren,  no  sé  lo  que  me  pasa.  Hablan- 
do de  trenes:  ¿Habéis  vuelto  á  saber  de  la 
Isabelita!  ¡Ya  hace  quince  días  que  no  es- 
cribe! ¿Dónde  están  las  postales? 

Aquí.  (Saca  unas  postales  del  cajón  de  la  mesa  alta 
y  todas  se  reúnen  para  mirarlas.)  ¡Vaya  UnaS  mon- 
tañas! 

¡Y  Cuántos  árboles!...  ¡Y  qué  casitas  rústi- 
cas!... 

¡Parece  un  nacimiento. 
Pues  mira  esta  con  su  retrato:   descotada  y 
con  cola.  ¡Ave  María  Purísima! 
¡Pues  no  te  digo  nada,  la  Paca  con  chapirit 
¡Y  Machaquito  con  abrigo  y  corbata! 
¿Quién  será  ese  tipo  que  va  con  ellas  en  ei 
automóvil? 
Algún  inglés. 
Os  advierto  que  el  automóvil  no  es  de  ver- 
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dad.  Lo  tienen  así,  de  cartón,  en  las  foto- 
grafías. 

Car.  ¡Anda  esta! 

Pilar  Palabra. 

Car.  El  caso  es  que  ella  está  en  París. 

Elv.  ¡y  en  Suiza! 

Pilar  ¡Y  en  Holanda!  ]Vaya  usted  á  saber  dónde 

estará  á  estas  horas! 

(Entra  I8ABELITA,  con  'Machaquito»  en  brazos  y  an- 
tes de  llegar  al  mostrador,  se  vuelve  de  medio  lado, 
de  modo  que  no  se  le  vea  la  cara  y  queda  esperando. 
Viene  muy  elegante,  con  guarda  polvo  de  seda  y  ca- 
pota de  automóvil.) 

Car.  (a  Pilar.)  Eh,  tú;  á  despachar. 

Pilar  (Acercándose    al  mostrador.)    ¿Qué    dcSCa    la  Se- 

ñora? 

IsAB,  Una  corona  fúnebre,  para  una  marquesa 

que  ha  fallecido  hace  cinco  minutos,  (vuelve 

la  cara.) 
Pilar  (Reconociéndola.)    ¡ísabelita!    (Todas  corren    hacia 

ella  y  entre  abrazos  y  besos  la  traen  al  centro  del 
obrador,  formando  grupo  á  su  alrededor.) 

Car.  Pero,  ¿eres  tú? 

IsAB.  La  misma. 

ApREN.         ¡Ya  has  vuelto! 

IsAB.  Así  parece.  ¡Hijas,  no  me  miréis  con   esas 

caras,  que  no  soy  la  estatua  del  Comenda- 
dor! 

Car.  ¡Qué  elegante! 

Pilar  (Tocando  el  guardapolvo.)  ¡De  Seda! 

SlV.  ¡y  la  falda  de  abajo!    (Levantándola  un   poco  el 

abrigo.)  A  ver,  á  ver. 
Car.  Date  vuelta. 

Apren         ¡Anda,  Machaquito  con  su  pañuelo  de  bolsi- 

«  lio  y  todo! 

Car.  Ahora  mismo  estábamos  hablando  de  ti. 

ÍSAB.  Pues  aquí  me  tenéis. 

Elv.  Cuenta,  cuenta.  (Hablan  todas  rápidamente,    pero 

sin  que  resulte  confusión.) 

Car.  ¿Es  verdad  que  París  es  tan  grande,  tan 

grande  como  dicen? 

Elv.  ¿y  que  va  un  tren  por  debajo  del  río? 

Pilar  ¿Y  que  en  los  teatros  bailan  las  mujeres  des- 

nudas? 

Car.  ¿Has  ido  en  automóvil? 

Pilar  ¿Has  subido  en  globo? 
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Apren 

ISAB. 


Car. 

ISAB. 

Todas 

ISAB. 


Todas 

ISflB. 

Car. 

ISAB. 

Pilar 

Todas 

Isab. 

Pilar 

Elv 

ISAB. 

Apren. 


ISAB. 

Pilar 

Todas 
Isab. 


Car. 


¿Has  visto  el  mar? 

Sí,  hijas,  sí.  El  mar  y  los  peces.  Sí;  París  es 
muy  grande,  y  las  francesas  son  muy  des- 
ahogadas y  los  franceses  son  muy  feos;  y 
hay  un  restaurant  que  tiene  las  mesas  enci- 
ma de  los  árboles... 
¡Anda  ésta! 

[Palabra!  Y  bicicletas  que  van  por  el  agua. 
¡Ja,  ja,  ja!  * 

Sí,  sí;  reírse.  Y  un  tren  que  se  mete  en  un 
barco  y  pasas  un  pedazo  de  mar,  y  si  no  te 
avisan  no  te  enteras,  porque  como  es  de  no- 
che vas  durmiendo.  Bueno,  eso  no  es  en  Pa- 
rís, ni  lo  de  las  bicicletas  tampoco,  pero  da 
lo  mismo.  Y  en  Holanda,  los  chicos  van 
vestidos  como  en  las  tarjetas  postales;  y  hay 
agua  por  las  calles;  y  pasan  los  barcos;  y 
hay  muchísimos  cisnes  que  andan  sueltos. 
Y  no  me  acuerdo  donde  amanece  á  las  doce 
de  la  noche,  y  en  las  montañas  nieva  en  el 
mes  de  Agosto. 
jJa,  ja,  ja! 

¡Pues  no  sois  vosotras  poco  desconfiadas!  A 
la  Paca  se  lo  podéis  preguntar. 
¿Y  te  has  divertido? 

¡No  lo  sabes  tú  bien!  ¡Qué  cafés!...  ¡qué  tea- 
tros!... ¡qué  alegría!  * 
¿Y  te  ha  salido  novio? 
jEso,  eso! 

(sonriente.)  í^í  me  ha  salído,  sí. 
¿Inglés? 
¿Francés? 
Ingleses,  franceses,  alemanes...  ¡y  un  chino! 

¿Con  coleta?  (Desde  este  momento  hablan  todas  las 
Oficialas  con  un  poquito  de  sorna,  recordando  la  exa- 
gerada fantasía  de  Isabel.) 

Con  sombrero  de  paja. 

(Enseñándole  una  de  las  tarjetas  que  no  ha  dejado  de 

la  mano.)  Y  cste  del  automóvil,  ¿de  dónde  es? 

Eso,  éste;  éste. 

¡¡Juanitoü  ¡Válgame  la  Virgen  del  Carmen! 

(Un  poco  confusa.)  Este...  pues  éste  era...  (Deci- 
diéndose á   decir  la  verdad  y  arrepintiéndose  á  la  mi 

tad  de  la  frase.)  pues  éstc  era  español,  pero  era 

Duque. 

¡Como  feo,  si  es  feo! 
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IsAB.  jLo  dirás  tú! 

Pilar  ¡Ja,  ja^  jal...  ¡cómo  le  defiendes! 

IsAB.  No  le  defiendo,  porque  no  me  importa  un 

comino;  pero  tiene  miiy  buena  figura. 

Elv.  ¿y  dices  que  es  Duque? 

IsAB.  Y  con  mucho  dinero. 

Apren.  ¿y  erais  novios  de  veras? 

IsAB.  Casi,  casi. 

Car.  ¿y  te  quería  mucho? 

IsAB.  ¡A  morir,  chicas! 

Pilar   .  ¿Y  tú  á  él? 

IsAB.  Regular. 

Apken.  ¿y  cómo  no  te  has  casado  con  él? 

IsAB.  (Queriendo  cortar  la  couversación.)  Porque  íbamOS 

en  tren  y  llevábamos  mucha  prisa,  ea. 
Car.  Me  parece  que  el  Duque  te  ha  dado  á  ti  mico. 

IsAB.  ¡Mico  á  mi!  ¡Estás  tú  fresca!  La  tarde  que 

nos  despedimos  e&taba  el  pobre  que' se  le 

podía  ahogar  con  un  cabello.  ¡Me  daba  una 

lástima  decirle  que  no...! 
Pilar  ¡Toma!...  ¿Y  por  qué  se  Jo  dijiste? 

ISAB.  Porque...  (Pensando  un  momento  la  mentira.)  por- 

qye...  Bueno,  esto  es  un  secreto;  pero  á  vos- 
otras os  lo  puedo  decir.  Le  dije  que  no,  por- 
que la  Paca  se  había  enamorado  de  él  como 
una  loba,  y  á  mí  no  me  gusta  dar  disgustos 
á  nadie! 

Todas  ¡Ja,  ja,  ja! 

Apren,  (por  «Machaquito».)  Y  á  ti,  ¿no  te  ha  salido  no- 
via? 

Elv.  (Cogiéndolo  en  brazos.)  ¡Anda!...  ¡y  lleva  corona 

en  el  abrigo! 

Pilar  Se  habrá  casado  por  ahí  con  alguna  duquesa 

de  lanas.  (Todas  ríen  y  se  quitan  el  perro  unas  á 
otras,  abrazándole  y  besándole.) 

E^LV.  ¡Ven  acá,  rico! 

Apren.  ¡Hermoso! 

Pilar  ¡Vida  mía! 

Car.  ¡Quién  fuera  tú! 

(Entra  por  la  izquierda  MR.  LEÓN,  tan  enojado  como 
siempre.) 
León  ¿Qué  es  este  escándalo?  (Todas  corren  á  su  sitio. 

Isabelita  se  acerca  si  mostrador.)  ¿Por  qué  eS  por- 
que hacen  ustedes  tanto  ruido?  (viendo  á  isa. 
belita  y  sin  conocerla  en  el  primer  momento.)  ¡Se- 
ñora! 
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IsAB.  (Haciéndole  una  reverencia.)  |Caballero! 

León  (Fijándose.)  ¿Qué  68  lo  que  yo  veo?  jisabelitat 

^;Usted  aquí? 

IsAB.  •         áí,  señor;  por  desgracia. 

León  ¿Cómo  es  eso? 

IsAB.  Ya  ve  usted:  vueltas  que  da  el  mundo;  una 

me  llevó  y  otra  me  ha  traído. 

León  ¿Y  se  ha  gastado  usted  las  pesetas? 

IsAB.  Sí,  señor;  la  última  en  venir  aquí  en  coche 

León  ¿Y  ahora  que  va  usted  hacer? 

IsAB.  Lo  de  siempre:  Coronas  fúnebres. 

León  ¿En  mi  casa? 

IsAB.  Usted  verá.  ¿Hay  otra  en  mi  puesto? 

León  Todavía  no.  Como  ha  sido  verano... 

IsAB.  Hemos  hecho  diez  realitos  diarios  de  eco- 

nomías, ¿eh?  Si  todavía  me  tiene  usted  que 
agradecer  el  viaje. 

León  Tiene  usted  muy  poca  formalidad. 

IsAB.  Pero  muy  buen  gusto.  Conque  no  hay  mas- 

que hablar. 

León  Como  usted  quiera,  porque  es  usted  una 

buena  obrera,  á  pesar  de  la  fantasía;  pero  no 
me  alborote  usted  el  taller,  (vase  ai  interior.) 

ISAB.  ¡Aire,  aire!  (ai  perro  que  tiene   sobre  las   faldas  la 

Aprendiza.)  Machaquüo,  hijo  mío,  quítate  el  ga- 
bán que  ya  hemos  vuelto  á  ser  proletarios,  (se 

sienta  en  su  sitio  de  costumbre.)  ¡ChicaS,  lo  que  e& 

la  vida!  Hoy  hace  ocho  días  estaba  yo  en  un 
lago,  á  la  luz  de  la  luna,  paseando  en  barca 
y  me  estaba  diciendo  un  príncipe  egipcio... 

(Aparece  JUANITO  y  queda  detenido  en  la  puerta  con. 
cierta  timidez.) 

JüA.  ¿Se  puede? 

IsAB.  Adelante,  (viéndole.)  ¡Jesús  me  valga!  ¡Juani- 

to  aquí!  (Todas  le  miran  llenas  de  asombro.) 

Pilar  ¡El  duque! 

Car.  jPues  era  verdad! 

Elv.  Oye. 

ISAB.  Dejadme  sola,  dejadme  sola.  (Se  acerca  ai  mos- 

trador.) 

JüA.  Señorita. 

IsAB.  ¿Qué  se  le  ofrece  á  usted,  caballero? 

JuA.  ¿Usted  no  me  conoce? 

IsAB.  So  tengo  ese  gusto. 

JüA .  ¿Es  usted  la  encargada  de  las  coronas  fú- 

nebres? 
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IsAB.  ¿Necesita  usted  una? 

JuA.  No,  señora;  es  decir...  sí,  señora. 

IsAB.  ¿Quién  se  le  ha  muerto  á  usted,  si  no  es  in- 

discreción? 

JuA.  Una  novia. 

IsAB.  ¿Bonita? 

JüA.  Como  un  ángel. 

IsAB .  ¡Todo  sea  por  Dios!  ¿De  pluma  ó  de  abalorio? 

JuA .  Como  á  usted  más  le  guste. 

IsAB.  Pues  ni  que  fuera  yo  la  difunta. 

JuA.  Puede. 

IsAB.  ¡Jesús,  Ave  Maríal  Me  parece  que  viene  us- 

ted equivocado. 

JüA.  JVle  parece  que  no. 

IsAB.  ¿Usted  por  casualidad  no  venía  buscando  á 

una  marquesa? 

JüA.  Yo  la  vengo  buscando  á  usted. 

IsAB.  ¿Y  para  qué,  si  puede  saberse? 

JuA.  Para  decirla  á  usted  que  he  sido  un  alcor- 

noque. 

IsAB.  Cuando  usted  lo  dice  habrá  que  creerlo. 

JuA.  Créalo  usted  y  perdóneme  usted.  Isabelita, 

yo  no  puedo  vivir  sin  usted. 

IsAB.  ¿Se  ha  enterado  usted  ahora? 

JuA.  Me  enteré  cuando  la  perdí  á  usted  de  vista. 

Me  hubiera  dado  de  puñetazos.  ¡No  dormía! 
¡No  cornial  ¡No  descansaba  pensando  en  us 
ted!  ¡Palabra!  La  quiero  á  usted  más  que  á 
mi  vida  y  si  no  se  casa  usted  conmigo,  me 
muero  de  esta. 

IsAB.  Pues  se  va  usted  á  tener  que  morir,  porque 

ahora  me  ha  salido  á  mí  un  novio. 

JuA.  ''  ¡Isabelita! 

IsAB.  Y  me  voy  á  casar  con  él  el  mes  que  viene. 

JuA.  Conmigo  se  casa  usted  si  quiere  esta  misma 

semana. 

IsAB.  Eso  ya  es  cosa  de  pensarlo. 

JüA .  _  No  se  moleste  usted,  que  lo  traigo  pensa- 
do yo, 

IsAB.  ¡Pues  á  casarse  tocan! 

JüA.  (Queriendo  abrazarla.)  ¡Ks  USted  Un  ángel! 

ISAB.  (separándose  y  cou  burla.)  jPues  nO  te  COrre ,  á   ti 

poca  prisa!  (a  sus  amigas.)  Niñas,  noticia  sen- 
sacional: me  caso  esta  semana.  Ya  podéis  ir 
dando  á  este  joven  la  enhorabuena.  (Todas  se 

levantan.) 
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Car. 

Pilar 

JuA. 


Car. 

Pilar 
Apren. 

JuA. 
ISAB» 


Todas 

ISAB. 

JUA, 
ISAB. 


Car. 

Elv. 

Apren. 

Pilar 

Una 

ISAB. 


Carlos 

JUA. 


Isab, 

JUA. 


¿De  veras? 

¿Es  verdad? 

(Entrando  en  el  obrador  y  qnedando  á  la  derecha  coii 
Isabel;  las  demás  en  frente.)  Sí,  SeñoritaS;  Se  Casa. 

Es  decir,  nos  casamos. 

Que  sea  enhorabuena,  señor  duque. 

Que  sean  ustedes  rnuy  felices,  señor  duque. 

Y  que  tengan  ustedes  muchos  duquesitos. 

(Asombrado.)  ¡¡Scñor  DuqueÜ  ¿Qué  es  esto? 

(sonriendo.)  Nada,  hijo,  nada:  un  lapsus  lin- 

guOB.    (pasando  al  centro  y  á    sus   compañeras.)    El 

señor  no  es  duque. 

(Desilusionadas  )  ¡¡Ahü 

Pero  os  convida  á  todas  á  cenar  esta  no- 
che en  los  Viveros,  (a  juanito.)  ¿Eh? 
Con  muchísimo  gusto. 
Y,  como  las  buenas  obras,  empezarlas  coi> 
tiempo;  vamos  á  buscar  ahora  mismo  un 
coche  con  seis  caballos  y  muchos  cascabe- 
les y  á  tomar  el  aperitivo,  (a  Juan.)  Tú;  en- 
carga por  teléfono  la  cena,  con  mucho  Cham- 
pan y  un  organillo,  y  que  pongan  flores  en 
la  mesa  y  farolillos  á  la  veneciana  y  un 
menú  de  primera,  (a  ellas.)  ¿Qué  queréis  co- 
mer? 

Yo,  langostinos  á  la  mayonesa. 
Yo,  flan. 

Yo,  tortilla  al  ron,  de  esa  que  aide. 
Yo,  jamón  en  dulce. 
Yo,  pavo  trufado  con  galantina. 
Apunta,  apunta.  Lo  único  que  siento,  es  no 
tener  un  novio  para  cada  una.  (se  oye  ruido  y 

aparecen  por  el  fondo  izquierda,  bajando  de  la  Aca- 
demia, CARLOS,  JUAN,  ENRIQUE  y  varios  ESTU- 
DIANIES,  y,  como  de  costumbre,   se  asoman  á  la  reja 

déla  derecha.)  Dígol...  En  nombrando  al  ruin 
de  Koma...  Tú:  convida  á  esos,  que  son 
amigos  de  éstas. 

Buenas  tardes,  niñas.  Adiós,  Isabelita;  ¿ya 
está  usted  de  vuelta? 

Caballeros:  (xodos  se  descubren.)  yo  no  tengo 
el  gusto  de  conocer  á  ustedes;  pero...  me 
caso. 

Nos  casamos. 

Eso  es:  nos  casamos.  Y  como  Isabelita  con- 
vida á  sus  amigas  á  cenar,  yo  les  convido  á 
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Carlos 
JEnr. 

ISAB. 
JüA. 

Todos 


León 


ISAB. 

Pilar 
Apren. 

ISAB. 

Todas 
Apren. 
León 

ISAB. 

León 

ISAB. 


León 


ustedes  y  en  naarcha,  si  no  tienen  ustedes 

inconveniente. 

¡Qué  hemos  de  tenerl 

I  Enhorabuena,  Isabelital 

Gracias,  gracias. 

Paes  andando;  cada  uno  con  su  cada  una. 

¡Viva  la  novia! 

(Mucha  alegría.  Los  Estudiantes  desaparecen  fondo 
derecha,  figurando  salir  á  la  calle  para  entrar  en  la 
tienda.  Sale  MR.  LEÓN  del  interior  desesperado  por 
el  escándalo.) 

¿Ya  están  ustedes  alborotando  otra  vez?  (los 

Estudiantes  que  entran  de  la  calle  alegremente,  al  ver 
que  está  Mr.  León,  dan  media  vuelta  y  vuelven  á  salir 
corriendo,  quedando  á  la  puerta.  Las  Oficialas,  entre 
tanto,  se  quitan  los  delantales,  y  unas  se  ponen  velo 
al  cuello,   otras  cogen   sus    sombrillas  y  otras   nada.) 

¿Qué  es  que  es  esto?  ¿Qué  pasa? 

Nada;  que  me  caso. 

Que  se  casa. 

Que  vamos  á  cenar  á  los  Viveros. 

Y  que  si  usted  quiere  venir  con  nosotras... 

(Muy  alegren.)  Eso;  SÍ,  SÍ. 

Conmigo,  que  no  tengo  pareja. 

No  comprendo...  ¡no  entiendo!... 

Ni  hace  falta.  ¿Viene  usted  ó  no  viene? 

(Rechazando  el  ofrecimiento.)  MuchaS  graciaS. 

Pues  usted  se  lo  pierde.  Andando,  niñas; 
el  mosiu  os  dispensa  que  salgáis  media 
hora  más  temprano,  porque  un  día  es"  un 
día.  ¿No  es  verdad?  Alegría  por  todo  el 
cuerpo!  ¡Y  ya  veis  cómo  no  siempre  es  men- 
tira lo  que  una  se  figura!  ¿Dónde  esta  Ma- 

chaquitof  (La  Aprendiza  lo  lleva  en  brazos.)  An- 
dando, tú. 

(Salen  todos  hacia  la  calle  dando  vivas  y  con  gran 
alegría.) 

(Mirándolos  marchar.)  ¡Este  es  un  país  perdido; 
perdido! 

(Música  en  la  orquesta  y  telón.) 


FIN  DE  LA  ZARZUELA 


Obras  dramáticos  de  G.  Martínez  Sierra 


Teatro  de  ensueño. — Por  el  sendero  florido.  Pastoral.  Sal- 
timbanquis. Cuento  de  labios  en  flor. 

Vida  y  dulzura. — Comedia  en  tres  actos  En  colaboración 
con  Santiago  Ensiñol.  (Teatro  de  la  Comedia.) 

Juventud,  divino  tesoro. — Comedia  en  dos  actos. 

Talismán  de  amor. — Comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
(Salón  Nacional.) 

La  sombra  del  padre.— Comedia  en  dos  actos.  (Teatro 
Lara.) 

El  ama  de  la  casa. — Comedia  en  dos  actos.  (Teatro  Lara.) 

El  ideal. — Comedia  en  un  acto. 

Sol  de  la  tarde.  ~ Comedia  en  tre3  actos.  (Teatro  Odeón.) 
Buenos  Aires. 

Canción  de  cuna.— Comedia  en  dos  actos.  (Teatro  Lara.) 

Lirio  entre  espinas. — Comedia  en  un  acto. 

El  palacio  triste.— Comedia  en  un  acto. 

La  suerte  de  Isabelita.  -  Zarzuela  cómica  en  un  acto  y 
cuatro  cuadros.  (Teatro  de  Apolo.) 

Els  savis  de  Vilatrista. — Comedia  en  tres  actos.  En  cola- 
boración con  Santiago  Rusiñol.  (Teatro  Romea.)  Barcelona. 

Ancells  de  pas. — 'Comedia  en  tres  actos.  Adaptada  por 
Santiago  Rusiñol.  (Teatro  de  Novedades.)  Barcelona. 

Cors  de  dona. — Comedia  en  tres  actos.  En  colaboración  con 
Santiago  Rusiñol.  (Teatro  Romea.)  Barcelona 


TRADUCCIONES  Y  ARREGLOS 

DE  SANTIA<JO   RUSIÑOL 

El  enfermo  crónico.— Comedia  en  un  acto. 
Buena  gente. — Comedia  en  cuatro  actos. 
La  fea.— Comedia  en  tres  actos. 
La  madre.-  Comedia  en  cuatro  actos. 
El  buen  policía. — Comedia  en  dos  actos. 


Cigarras  y  hormigas.-  Poema  en  un  acto. 
El  patio  azul.—  Comedia  en  dos  actos. 
El  redentor. — Comedia  en  tres  actos 
Alivio  de  luto. — Comedia  en  un  acto. 
El  pródigo.— Comedia  en  tres  actos. 

DE   CROISSET  Y  TARRIDE 

La  mentira  piadosa. — Comedia  en  tres  actos. 

DE  BRIEUX 

Los  abejorros.— Comedia  en  tres  actos. 

DE   TRISTÁN   BERNARD 

Triplepattb. — Comedia  en  cinco  actos. 

DE  COURTELINE 

El  arreglo  de  la  casa. — Comedia  en  un  acto. 

DE  FLERS  Y  CAILLAVET 
La  suerte  del  marido.— Comedia  en  un  acto. 

DE   ALFONSO   DAUDET 
El  hermano.' — Comedia  en  un  acto. 


Precio:  UHGL  peseta 
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